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Todas las situaciones, personajes y entidades de esta novela son pro- 
ducto exclusivo de la fantasia del autor, por lo que cualquier seme- 
janza con hechos actuales o pasados será mera coincidencia. 


CAPÍTULO 1 


EL TELEAUTOMATA 


L 


A extraña nave pareció materializarse a la hora de más calor, sobre la 
pequeña localidad californiana de San Jacinto, un día de verano, 
cuando menos gente transitaba por la calle. 

En la estafeta de correos, Eileen Dunne, empleada de unos 
almacenes de Los Ángeles, se disponía a escribir una postal a un 
muchacho pecoso y pelirrojo, con el que había salido algunas veces. 


«Querido Joe, estoy en San Jacinto, pasando unos días, en 
casa de unos amigos de mi madre. Te echo de menos... 


Alguien gritó en la calle, y Eileen levantó rápidamente la cabeza, 
viendo cómo el empleado de la estafeta se acercaba a la ventana. 

La nave acababa de ser descubierta. La gente se asomaba a las 
puertas y ventanas, dirigiendo sus miradas al cielo. El estupor cubrió 
los semblantes. El más mudo y supersticioso asombro se apoderó de 
todos. Hubo quien retrocedió instintivamente y quién se quedó como 
petrificado. 

La verdad fue que el miedo hizo enmudecer a la mayoría. 

Y la nave, que no era precisamente uno de esos platillos volantes de 
que suelen hablar los periódicos, cuando no tienen otra noticia mejor 
que insertar en sus columnas, continuó descendiendo hacia el centro de 
la plaza, entre la fuente y la misión. 

Al otro lado de la plaza, en la oficina del sher2ff, el comisario Jim 
Charbel, de veintisiete años, alto, moreno y fornido, con el cabello 
oscuro despeinado, en mangas de camisa y un revólver de seis tiros al 
cinto, como los antiguos personajes del Oeste, también se quedó como 
convertido en estatua al ver descender del cielo aquel extraño artefacto, 
que muchos testigos describirían del modo siguiente: dos barquillas, en 
forma de cigarro puro, plateadas y estriadas longitudinalmente, que se 
unían por aletas delante y detrás. En el centro mismo, una esfera, de 
unos cinco metros de diámetro, irradiando luz blanca o algo parecido a 
gas. Unos afirmaron que la esfera giraba sobre sí misma, mientras que 
las barquillas permanecían inmóviles. Otros dirían más tarde que las 
aletas o alerones se movían y que la esfera estaba fija. 


Todos estaban de acuerdo en que el «ovni» no se parecía a nada que 
hubiesen visto jamás, ni siquiera en las más avanzadas narraciones de 
ciencia-ficción, y que, por supuesto, era de origen extraterrestre. 

Sin embargo, las fotografías que alguien tomó, quedaron veladas. 
Los clisés, y se gastaron muchos rollos mientras la nave detenida 
estuvo junto a la fuente de piedra, salieron todos en blanco, como si 
una intensa luz hubiese quemado excesivamente las películas, ¡cuando 
tenía que haber sido exactamente lo contrario! 

La nave o lo que fuese, despacio, suavemente, sin ruido, fue 
descendiendo hasta terminar por posarse en el suelo. Allí permaneció 
algunos minutos, seis o siete, aproximadamente, permitiendo que los 
más audaces de San Jacinto salieran de sus casas y se acercaran, no sin 
cautela, haciendo toda clase de comentarios. 

—¿Quién dijo que no existían los «ovnis»? —preguntó uno de los 
más audaces, con voz insegura. 

El comisario Charbel, con la mano rígida sobre la culata de su 
revólver, también se acercó. Fue él quien dijo: 

— ¡No os acerquéis demasiado! ¡Puede haber algo dentro! 

Lo que había «se materializó» en un abrir y cerrar de ojos, delante 
mismo del singular aparato. Y la gente, al ver «aquello», dio media 
vuelta y echó a correr en todas direcciones, a excepción de Jim Charbel, 
a quién el valor o el instinto hicieron quedarse allí, como inmóvil, 
mientras intentaba sacar el revólver de la funda. 

¿Qué era aquello? ¿De dónde había surgido aquel «monstruo»? 

Jim Charbel se encontraba más cerca que nadie, a menos de 
cincuenta pasos. Y creyó ver un robot que estaba suspendido en el aire. 
Pero no era un robot antropomorfo, ni nada semejante. Más bien 
parecía una extraña máquina, cubierta por una coraza de cristal 
transparente, a través de la cual se veía su mecanismo interior, si es que 
aquellas cosas increíbles, agitándose, moviéndose, girando y 
ascendiendo, podían ser llamadas «mecanismo». 

La gente continuaba corriendo. Eileen Dunne, que había salido de 
la estafeta, lanzando gritos agudos, pronto se halló en el otro extremo 
de la plaza, cerca del hotel de San Jacinto, donde la gente se atropellaba 
para entrar, huyendo de la horrible aparición. 

Y fue en aquel momento cuando Jim Charbel reaccionó, al ver 
acercarse al «monstruo» hacia él, siempre flotando a veinte o treinta 
centímetros del suelo. 

No supo cómo, pero logró extraer el revólver. Instintivamente, sin 
darse cuenta apenas de lo que hacía, empezó a disparar, hasta agotar el 
cilindro. 

¡Y lo extraordinario fue que las balas no destrozaron la coraza de 
cristal transparente, sino que rebotaron, resbalaron, salieron aullando 
en todas direcciones, sin causar ningún daño al objeto! 


Una de las balas, por desgracia, alcanzó a Eileen Dunne mientras 
corría. 

La muchacha dio un salto, se contrajo y luego con un grito de 
angustia en sus labios, se desplomó pesadamente al suelo, donde quedó 
tendida, boca abajo y con los brazos estirados. 

Nadie pudo socorrerla. Los disparos del arma del comisario Charbel 
habían puesto el contrapunto al miedo colectivo. No hay nada más 
contagioso que el miedo, y no quedó nadie en la plaza, pues todos 
desaparecieron en el interior de los edificios, pero sin cesar de chillar 
en todos los tonos imaginables. 

Jim Charbel no pudo retroceder. Tampoco vio el efecto que habían 
causado sus disparos. Cerró los ojos, como si los párpados le pesaran 
una enormidad. 

Luego, dirigido por un influjo desconocido, avanzó como un 
autómata hacia el «ovni», cuya esfera central continuaba centelleando. 
Alguien, desde una ventana, le vio pasar junto al robot o lo que fuese, 
acercarse a la esfera... ¡y desaparecer entre la luz, el gas o la radiación! 

El objeto robótico giró sobre sí mismo entonces. Tenía algo 
parecido a un objeto ocular, negro, sobre la envoltura transparente. 
Aquello parecía orientarlo. 

Y, de súbito, «aquello» se dirigió hacia donde estaba Eileen Dunne, 
tendida en tierra, desangrándose. Llegó hasta dos metros de la joven. 

Y de su objetivo ocular brotó algo así como un rayo de luz 
anaranjada, perfectamente visible por todos los impresionados testigos. 
El rayo iba dirigido a la joven herida y la envolvió en su fantasmagórica 
luz. 

Luego, el cuerpo de BFEileen Dunne se elevó del suelo, 
horizontalmente como estaba, sin mover ni un músculo, para quedar, 
suspendida en el aire, a la misma altura de donde brotaba el rayo 
anaranjado. 

Dentro del hotel de San Jacinto, una mujer se desmayó al ver 
aquello, no sin antes proferir: 

—¡Esto es el fin del mundo! ¡Han llegado los marcianos! 

Eileen Dunne permaneció unos segundos en el aire, sostenida por el 
rayo de luz anaranjado, y luego, al moverse otra vez el teleautómata, 
ella lo hizo también, ahora en dirección a dónde se hallaba posado el 
«ovni», y a través de cuya envoltura luminosa habíase esfumado el 
comisario Jim Charbel. 

Muy pocos eran ya los que contemplaban aquel prodigio. La 
mayoría de la gente había huido. Otros, los menos, continuaban, detrás 
de puertas y ventanas, contemplando el increíble espectáculo, casi sin 
aliento, sobrecogidos y estupefactos. 

Fileen Dunne, con las ropas manchas de sangre, también 
desapareció en la nave espacial, seguida a escasa distancia del monstruo 


de la envoltura transparente, el cual también se volatilizó en el mismo 
punto de donde había surgido. 

Todo volvió a quedar en silencio, vacío, como si el tiempo se 
hubiese suspendido. Pero solo fue cuestión de minutos, tres o cuatro a 
lo sumo. De pronto, la nave, siempre sin ruido, empezó a elevarse 
lentamente, hasta alcanzar una altura de seis o siete metros. 

Entonces, de repente, ante más de doce testigos que habían salido 
de nuevo a la plaza, ¡se esfumó, desapareciendo en el aire, como si se 
hubiese hecho súbitamente invisible! 
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La noticia de lo ocurrido en San Jacinto se difundió rápidamente en 
el mundo entero. Los cables del teléfono vibraron incesantemente 
durante varios días. Una legión de periodistas llegó allí utilizando 
todos los medios de transporte, casi secuestrando a los testigos oculares, 
acribillándoles a preguntas. 

Pero también llegó la policía, los agentes federales y hombres cuya 
identidad no fue revelada, pero que ocuparon la plaza de San Jacinto y 
empezaron a efectuar mediciones del terreno. 

Las autoridades, el alcalde, el sheriff Grey y los agentes de la patrulla 
local, poco podían decir. No se encontraban en San Jacinto cuando 
ocurrieron los hechos. 

Myrna Fisk, propietaria del restaurante situado en la plaza; el 
fotógrafo Harry Evans, que estaba desconsolado por los clisés 
estropeados, y Joe Stockman, empleado de la estafeta de correos, fueron 
los personajes más solicitados por autoridades, agentes especiales, 
federales y periodistas. 

Myrna Fisk sirvió más comidas en aquellos días que en el resto del 
año, atendiendo a todo el que llegaba y explicando lo que había visto. 
Harry Evans ganó una pequeña fortuna con los relatos que hizo. Todos 
les señalaban a él como el «hombre que lo vio y lo fotografió todo», 
aunque fue una lástima no conservar ni una mala fotografía del «ovni». 

—Se habría hecho usted millonario —se lamentó un periodista de 
Los Ángeles—. Ha sido mala suerte. ¿Por qué no trata de hacerme un 
dibujo del objeto volante? 

—Ya hice ayer uno para los hombres del gobierno. Bueno, lo 
hicieron ellos, en casa de Myrna. Nosotros dimos los datos. 

Joe Stockman también fue muy solicitado. Él había visto a Eileen 
Dunne salir corriendo. Dibujaba bastante bien. Pero la impresión había 
sido grande y le fallaba la memoria. Su dibujo fue discutido por otros 
testigos y se le hicieron tantas modificaciones que, al final, en nada se 
parecía al original. 

Al cabo de veinte días, llegó a San Jacinto un periodista inglés, 


dinámico y joven, cuyo lema era la audacia. Pertenecía al equipo 
volante de la Agencia Reuter, y se llamaba Oliver Price. 

Nada más saltar del coche de alquiler que le llevó desde Los 
Ángeles, sacó sus dos maletas del portaequipajes y penetró en el hotel. 
El recepcionista le hizo gestos de desesperación con la mano. 

—i¡No, no hay alojamiento! ¡Todo está lleno! ¡No cabe ni siquiera 
un niño! 

—Perdone. Solo quiero que me guarden el equipaje. Estaré algunos 
días aquí. Si se desocupa una habitación, pongan en ellas mis maletas. 
Estaré por ahí. 

—En ese caso... ¿Le inscribo? 

—Sí. A este nombre —dijo Price, depositando una tarjeta sobre el 
mostrador—. ¿Dónde está el bar más próximo? 

—Solo tiene que cruzar esa puerta —dijo el recepcionista—. 
Tenemos bar, restaurante y... 

—i¡Y «ovnis»! —se burló Oliver, sonriendo agradablemente. 

El bar estaba lleno hasta los topes. Oliver Price se sentó a una mesa, 
sacó un cuaderno del bolsillo y se puso a garabatear en él, hasta que 
llegó un mozo con una bandeja. 

—¿Qué le sirvo? 

—Whisky con hielo. Y una pregunta, si me permite. 

—Sobre el «ovni», claro —sonrió el camarero. 

—Pues sí, sobre el «ovni» —sonrió a su vez—. Quiero escribir una 
historia de los hechos reales, al estilo europeo. Vengo de Londres para 
saber lo que ha ocurrido aquí. 

—<¿Por qué no habla con Harry Evans o con Myrna Fisk? 

—Lo que han dicho ellos ya ha aparecido en todos los periódicos. 
Le aseguro que yo hablaré hasta con Jim Charbel, cuando dé con él. 

—Tendrá que ir usted a buscarle a otra galaxia —dijo el mozo, 
amoscado. 

—SI ha ido él, ¿por qué no puedo ir yo también? 

El mozo se alejó y Oliver Price tomó su “whisky y continuó 
garabateando en su libreta, hasta que entró un hombre joven, con una 
camisa oscura, con dibujos al estilo «pop», largas melenas, rostro 
demacrado y gestos nerviosos. Era prototipo del «hippy», sin adornos, 
de los pies a la cabeza. Parecía indeciso, pero, al mirar a Price, este le 
hizo una seña. El otro arqueó las cejas. 

—Ven acá, muchacho. Te invito. ¿No has salido tú también en los 
periódicos? 

El «hippy» se acercó, miró a Oliver, y luego se sentó en la silla que 
este le ofrecía. 

—Y o también formo parte de la farsa —dijo, en tono amargo—. Soy 
Joe Broad... Eileen era mi amiga. 

—iVaya, di en el blanco! —exclamó Price, tendiendo su mano al 


otro—. Un personaje importante... Soy periodista. ¿Qué quiere tomar? 

—Pégueme una buena comida. Vine aquí a saber si Eileen había 
muerto o no. Se me acabó el dinero. 

—No te preocupes, Joe. Pide lo que quieras. La Reuter tiene dinero. 
Yo te ayudaré. Yo no quiero saber lo que ocurrió. Deseo conocer a los 
personajes del drama fantástico. Pero no tengo prisa. Soy como un 
turista más. El «ovni» aparecerá, sino aquí, en otra parte. Y Eileen 
Dunne se hará famosa. Claro que no sé qué pintarás tú entonces en su 
vida. 

Joe Broad miró estúpidamente al elegante y deportivo inglés, como 
si no hubiese comprendido. 

—<¿Aparecerá? 

—Sí, por supuesto. Todos los que son capturados por los viajeros 
del espacio, aparecen tarde o temprano. 

—¿Cómo lo sabe usted? 

—Lo imagino. Uno ha leído mucho sobre «ovnis», pero nada en 
concreto. Esto parece ser real e interesante. Es el primer objeto volante 
no identificado que lleva un robot y secuestra gente... 

—¡Bah, está usted chiflado, amigo! —declaró el «hippy». 

—<¿Y quién no lo está, con los tiempos que corren? ¡Eh, mozo; 
venga aquí, por favor! Mi amigo desea comer algo... 


CAPÍTULO 2 


MUERTE ROBOTICA 


O 


LIVER Price regresó a Londres en un «DC-8». Desde el aeropuerto de 
Heathrow se trasladó en un taxi hasta Bond Street, donde tenía un 
pequeño apartamento de soltero. 

Nada más entrar en el pequeño salón, se sentó en una butaca y tomó 
el teléfono, que colocó sobre sus rodillas. Miró el reloj de pulsera y 
marcó un número. 

—<¿Renny? ¿Eres tú?... Sí, ya estoy aquí. Acabo de llegar... ¿Hay 
algo? ¿Dónde?... Sí, sí... Voy para allá inmediatamente. Ni siquiera he 
traído el equipaje del aeropuerto. Dile a Sheila que me vaya preparando 
un café. 

Oliver Price colgó el auricular y se dirigió a la puerta. Pocos 
minutos después tomaba otro taxi que le condujo a Fleet Street, donde 
tenía las oficinas su agencia. 

Entró, saludó a derecha e izquierda y se metió en un ascensor. En el 
tercer piso, enfiló un pasillo y llegó hasta un despacho de regulares 
dimensiones, ocupado por dos mesas, archivos, teléfonos, un hombre 
de cierta edad y una muchacha joven, a la que se acercó Price, para 
besarla en los labios. 

—Cada día estás más guapa, Sheila. ¿Cuándo vas a dejar al carcamal 
de tu marido para casarte conmigo? 

—Los divorcios están muy caros, Oliver —replicó ella, sonriendo 
—. ¿Qué tal el viaje? 

—Buen tiempo sobre el Atlántico norte, ligera marejadilla en el mar 
de Irlanda —dijo Price, avanzando hacia la mesa, llena de papeles y 
fotografías, tras las que trabajaba su jefe, al que echó un abultado sobre 
encima de los papeles que había estado leyendo—. Material de San 
Jacinto. Informes, diseños, fotos de Eileen Dunne, que me facilitó un 
encanto de «hippy», y otras del comisario Charbel, apuesto y valeroso 
defensor de la ley. Un prototipo del viejo Oeste. 

Renny Hall abrió el sobre y empezó a sacar todo lo que traía Oliver. 
Examinó las fotografías y las fue separando. Todas llevaban un pie 
mecanografiado. 

—¿Todavía no has arreglado la «e» de tu vieja «Smith»? —preguntó 
Renny, sin levantar la vista. 


—No tengo tiempo. Me tienes viajando de un lugar a otro, sin 
tregua. No llego a calentar los asientos de los aviones... ¿Qué te parece 
ese dibujo-robot? 

—Basta, Oliver —dijo Renny, garabateando en un extremo de la 
hoja—. Ve a caja y que te den cien libras. Dame la carpeta de los raptos, 
Sheila. ¿Qué impresión has sacado? 

—La misma que en Almería y en Pisticci. Todo es igual. La misma 
cosa. Aquí un hombre y una mujer. En España, tres chicas; en Italia, 
dos soldados. ¿Y en Bredasdorp? 

—Dos muchachas y un motorista, que debió ser recogido muerto, a 
juzgar por el charco de sangre que dejó junto a la máquina —explicó 
Renny—. Lo extraño es que se lleven vivos y muertos. ¿Se sabe si 
Eileen Dunne estaba muerta cuando se la llevaron? 

—Es difícil saberlo, Renny. Se supone que fue alcanzada por una de 
las balas de Charbel. La vieron caer. Vieron su sangre en el suelo y el 
reguero que terminaba en el lugar donde se posó el «pájaro de fuego» 
blanco. Pero nadie puede asegurar si vivía o estaba muerta. 

—<¿Para qué pueden querer una chica muerta? —preguntó Sheila, 
preparando tazas de papel, terrones de azúcar y cucharillas. 

—Mis sospechas es que todos ellos han muerto. Deduzco que 
realizan algún tipo de investigación biológica y les da lo mismo que el 
cuerpo esté muerto o vivo. 

—Puede que tengas razón, Renny. Pero me resisto a creerlo. 

—<¿Tienes otra explicación? 

—No, plausible ninguna. Todas son fantásticas. 

—Suéltalas. Investigamos un caso fantástico. 

—Se me ocurrió pensar que esas personas pueden haber sido 
secuestradas para utilizarlas contra nosotros, y que no les importa si 
están muertas o vivas, dado que «ellos» pueden devolver la vida a los 
muertos. 

—<En qué novelucha de tres peniques has leído eso? —preguntó 
Renny Hall, mirando a su colaborador. 

—Lo he sacado de mi cerebro. 

—<¿Ah, pero tienes cerebro? 

—i¡Y de los mejores! —contestó Oliver Price, sonriendo—. Te 
hablaré del «ovni». Posee un diseño tan especial que no parece de este 
mundo, ni de cualquiera de nuestros mundos vecinos. 

—¿Vecinos? 

—Que no es marciano, joviano, venusino, etc. —añadió Oliver—. 
Que viene de muy lejos. Tanto que no puede regresar y, por el motivo 
que sea, sus tripulantes han decidido quedarse aquí y hacer algo. 

—<Y qué pueden querer averiguar de nosotros? —preguntó Renny. 

—No lo sé. Que no son como nosotros lo demuestra el hecho de 
enviar un robot al exterior. 


Renny Hall sacudió la cabeza, señalando los dibujos del 
teleautómata que tenía sobre la mesa. 

—Si esto no es un complejo cibernético, te regalo mi máquina de 
escribir. Todos los testimonios coinciden en lo mismo. Objetos y 
aparatos extraños dentro de la coraza transparente. 

—No, Oliver. Esos individuos nos están estudiando. Quieren saber 
cómo somos, cómo vivimos, qué nos mueve, qué pensamos, por qué 
somos distintos a ellos. Y puede que cuando lo averigien, nos 
devuelvan todas esas personas que se han llevado. Pero si eso ocurre, 
nada sabremos, porque ninguno recordará lo ocurrido. 

—<Y por qué investigamos esto, si no lograremos saber más de lo 
que sabemos? 

—Eso es lo que no podemos decir, Oliver. Confío en que 
Bredasdorp nos proporcione otra revelación. Todos los casos no son 
iguales. 

—Bien. Iré a África del Sur —Oliver se volvió a Sheila y añadió—: 
Si puedo, te traeré un diamante en bruto. 

—Con que vuelvas tú, ya tenemos bastante «bruto». Los diamantes 
son muy caros. 

—<¿Te casarías conmigo alguna vez? 

—Sí, cuando me quede viuda. 

—¡Hunm, te quiero! 


xk Ak 


Oliver Price emprendió viaje aquella misma tarde. El Cabo en avión 
y, desde allí se trasladó a Bredasdorp, la ciudad más meridional del 
continente negro, a pocas millas del cabo de Agujas, donde empezó a 
realizar investigaciones. 

Como le había ocurrido anteriormente, otros colegas le habían 
precedido. Una comisión gubernamental también había estado 
haciendo averiguaciones para la Comisión Investigadora de O.V.N.LS. 

Sin embargo, los testigos habían sido llevados a Ciudad de El Cabo, 
donde estaban siendo interrogados. Nadie parecía saber nada, excepto 
que las dos chicas desaparecidas se llamaban Meikah Saunders y 
Evelyn Greerson. Sus respectivas familias estaban muy atribuladas. 

El motorista era un agente de tráfico, blanco, llamado Mike 
Whiller, oriundo de Johannesburgo. Tenía mujer e hijos. 

Oliver Price se entrevistó con la esposa de Whiller y obtuvo una 
excelente fotografía de su esposo, de uniforme, hecha recientemente. 
La angustiada mujer ignoraba cómo había ocurrido el accidente. 

—Me dijeron que Mike, al ver aquello, se lanzó con su máquina 
hacia allí. Pero no pudo llegar. Sufrió un despiste y se estrelló contra el 
muro del puente. 


—<¿Dónde ocurrió? —preguntó Price. 

—A la salida de la población, en la carretera de la playa... Mike 
perdió el casco... Estaba lleno de sangre... 

La mujer rompió a llorar y no pudo continuar. Oliver trató de 
tranquilizarla y dijo que volvería más tarde. Quería visitar el lugar del 
suceso. 

Cuando llegó allí, poco después, se encontró con dos periodistas. A 
uno lo conocía, por haberle visto también en Almería y en Pisticci. Se 
llamaba Clever, Phillip Clever, y trabajaba para una revista de 
divulgación científica. 

Los dos hombres se estrecharon la mano. Clever presentó a su 
acompañante. 

—Él es Henry Halfner, del «Post». 

Clever era un hombre alto, rubio, desgarbado y de rostro franco. 
Relató a su compañero: 

—Oliver Price es de la agencia «Reuter». ¿Qué estáis preparando, 
Oliver? 

—No lo sé. Páginas perdidas, posiblemente. Lo que salga de todo 
esto, que dudo mucho sea un final feliz, se pagará a buen precio. 

—Lo mismo creo. Pero empiezo a estar inquieto. Ya es demasiada 
gente volatilizada... Las dos chicas estaban allí. Llegaron en un coche y 
se detuvieron al ver descender el platillo volante. 

—<¿Quién lo vio? 

—Unos pescadores que venían en una furgoneta. El robot se llevó a 
las dos muchachas juntas. Fue entonces cuando llegó el motorista 
Whiller, lanzado a todo gas. Se estrelló ahí mismo, contra el muro. 

—¿No te parece raro? —preguntó Price, mirando a Henry Halfner. 

—Vino desde allí. Iba hacia donde se había detenido el objeto 
volador. Pero un motorista sabe dominar su máquina. El robot pudo 
interceptarlo o hacerle caer. El choque, según los pescadores, fue 
terrible. Quedó tendido, como muerto, hasta que el robot lo levantó y 
se lo llevó también a la nave. 

—¿Es que no hay modo de obtener unas fotografías de ese objeto? 
—preguntó Halfner. 

—En San Jacinto, un fotógrafo no consiguió nada —dijo Clever. 

—<¿Y los pescadores? 

—Se los han llevado los hombres del Gobierno —contestó Clever 
—. Me quedaré unos días, a ver si puedo interrogarles. 

—Y o prefiero más los retratos de las muchachas desaparecidas. 

—Y o los tengo —dijo Halfner—. Conseguí los álbumes familiares. 

—¿Puedes facilitarme alguna? —solicitó Price. 

—Por supuesto. Las tengo en el hotel. 

—Tenemos especial interés por los actores del drama. 

—¿Qué supones que puede ocurrirles?> —preguntó Halfner. 


—+Esto es un misterio, chico. Que sepamos, son diez las personas 
desaparecidas. Pero pueden ser muchas más, de las que no tengamos 
referencias. En este privilegiado mundo nuestro son muchas las 
personas que desaparecen diariamente en todas partes. Unas aparecen, 
tarde o temprano; de otras, no se vuelve a saber nada más. 

—Henry supone que deben tener una gran nave en órbita, a gran 
altura, y allí acogen a todos los que llevan. Lo que hagan con ellos no 
podemos ni suponerlo siquiera, pero tal vez tengan una especie de 
zoológico de seres humanos. 

Después de examinar detenidamente el terreno, los tres hombres 
volvieron a sus automóviles y regresaron a la población. Resultó que 
todos se hospedaban en el mismo hotel. Así, comieron juntos. Durante 
la sobremesa, continuaron cambiando impresiones. 

—Nosotros tenemos mucho interés en obtener buenas fotografías 
de las víctimas —dijo Oliver Price—. Podría darse el caso que esas 
personas aparezcan en alguna parte. 

Henry Halfner prestó agudo interés. 

—<¿Aparecer? ¿No volverían a sus casas? —preguntó. 

—<¿Quién sabe? De momento, solo sabemos que han desaparecido. 
Pero pueden aparecer. ¿Recordáis el caso del matrimonio Hill? 

—-Sí. Pero el «ovni» descrito por ellos no se parece en nada a este. 

—Quiero decir que los hipnotizaron y hubieron de recurrir a un 
psicoanalista para descubrir el misterio. Nosotros creemos que se 
operará un cambio, que alguno de esos secuestrados volverá, pero que 
no será capaz de decir lo que ha ocurrido. 

Los tres periodistas continuaron hablando. Luego, juntos, fueron a 
visitar a los familiares de las dos muchachas desaparecidas. El padre de 
Meikah Saunders, un inquieto granjero, muy nervioso y excitado, dijo a 
Price: 

—i¡Deben ustedes decir que daré lo que me pidan por que me 
devuelvan a mi hija! 

—Lo siento, señor Saunders. Pero no creemos que se trate de un 
rapto con ánimo de rescate. Mucho me temo que los raptores de su hija 
no comprendan el significado del dinero. 

—i¡Qué destino más terrible! ¡Estoy como loco! ¡Mi esposa no deja 
de llorar! ¡Meikah es nuestra única hija! 

—¿Qué edad tiene? 

—Diecinueve años —respondió el hombre. 

—La muchacha que se llevaron en San Jacinto tenía veinte años. 
Las tres que desaparecieron en Almería también tenían entre dieciocho 
y veintiún años, y los dos militares de Pisticci asimismo, frisaban esa 
edad. ¿Te has dado cuenta de la coincidencia, Phil? 

—El comisario Charbel no era tan joven... Ni el agente Whiller. 

—Quiero significar que no eligen personas mayores, ancianos. 


Todos jóvenes. 

—<¿Y qué es lo que harán con mi Meikah? —preguntó el señor 
Saunders. 

—¡Ah, eso quisiéramos saber todos! 

Aquella misma noche, cuando se disponía a irse a la cama para 
descansar, el timbre del teléfono sobresaltó a Oliver Price, en la 
habitación del hotel. 

La voz de la telefonista preguntó: 

—<El señor Oliver Price? 

—SÍ, yo mismo. 

—Le llaman desde Londres... Aguarde un instante... Hablen. 

Ahora, la voz de Sheila Hunter, apagada y nerviosa, llegó hasta él. 

—<¿Oliver? 

— Sí, dime, Sheila! ¿Qué ocurre? 

—<¿Estás sentado? ¡Pues siéntate! ¡Ahí va la bomba! ¡Han visto a 
Eileen Dunne y al comisario Charbel! 

—<¿Eeeceh? ¿Dónde? 

—Aquí en Londres. Hoy mismo... Alguien los ha reconocido y ha 
llamado a la redacción del «Daily Express». Dice Renny que regreses 
inmediatamente. Hay que localizarlos cuanto antes. 

—i¡No puedo creerlo! ¿Dónde los han visto? 

—En un coche, con matrícula local. Pero la pista se ha perdido. Se 
les está buscando en todos los hoteles de la ciudad. No puedes 
imaginarte el alboroto que se ha armado. Incluso han avisado a «New 
Scotland Yard». 

—<¿Y qué espera Renny que haga yo? 

—Seguramente, tendrás que instalarte en Whitehall y quedarte a 
vivir allí hasta que sepan algo. Si encuentran a esa pareja y les hacen 
hablar, será algo sensacional. 

—Lo supongo, querida. Bueno. Regreso inmediatamente. Me 
disponía a acostarme. Dormiré en el avión, si me dejan. «Chao», Sheila. 

—<Chao», Oliver. 


CAPÍTULO 3 


VISIONES EXTRATERRESTRES 


O 


LIVER Price, después de esperar casi dos días en el antedespacho del 
superintendente Lockhead, consumiendo gran cantidad de cigarrillos y 
café, logró atrapar a su hombre. Un sargento habló con el oficial al 
oído, pero Oliver ya estaba encima. 

— ¡Por favor, señor! 

—Hola, Price. ¿Cómo estás? 

—Rendido de esperarle. 

—Bien, pasa antes de que aparezcan los otros. He venido a esta hora 
para evitarme a los periodistas. 

Price obtuvo el premio a su paciencia. Lockhead le hizo pasar a su 
despacho. Encendieron la luz y cerraron la puerta. 

—<¿Qué hay de Jim Charbel y Eileen Dunne? 

—Nada. La gente ve visiones. Nada más. Y la culpa es vuestra, por 
difundir esas noticias y las fotografías de las víctimas. ¿Por qué tenían 
que aparecer, precisamente aquí, en Londres? Además, Eileen Dunne 
estaba muerta antes del secuestro. 

Oliver había quedado descorazonado. 

—He viajado de España a Italia, a California y, por último, a 
Sudáfrica. Casi medio mundo. Y cuando vengo, esperando la gran 
revelación me encuentro con que todo son figuraciones. ¿Quién avisó al 
«Daily» diciendo haberlos visto en un coche? 

—Un hombre que no parece estar chiflado, un agente comercial, 
sereno, poco sospechoso de buscar publicidad, puesto que no quiere 
que aparezca su nombre en los periódicos. 

»Tengo aquí su declaración. El salía de visitar a un cliente y vio el 
coche detenido junto a la acera. Se quedó sorprendido del 
extraordinario parecido de la pareja con las dos personas secuestradas 
en San Jacinto. Y observó que la mujer tenía las facciones muy 
abatidas. 

»Nuestro declarante vio que examinaban un mapa de carreteras. 
Luego, según el testigo, el que parecía ser Jim Charbel le vio y se puso 
nervioso; así que dio el mapa a su compañera enseguida y puso el 
vehículo en marcha. Se alejaron hacia Marylebone Road. Y eso es todo. 

»Tomó la matrícula del coche, que no existe. Se trataba de un 


«Aston-Martin», descapotable, rojo, de un modelo anticuado, pero en 
perfecto estado. Y no hemos visto nada más. 

»Hemos tratado de reconstruir todas las posibles rutas. Hemos 
interrogado a encargados de gasolineras, en paradores, en los controles 
de tráfico... ¡Y nada, nada, nada»! 

—¿No cree usted, pues, en la declaración del testigo? 

—No sé qué creer, Price. Te he contado los hechos, sin ocultarte 
nada. Llevamos tres días rastreando, incansables, y todo parece haber 
sido una visión. ¿Por qué han de aparecer esas personas, precisamente 
aquí, en Londres? Ancho es el mundo. Y, sin embargo, nos toca a 
nosotros la china. Y la culpa es vuestra, por publicar esas noticias 
sensacionalistas. 

—Perdone, señor. Ya hacía tiempo que las crónicas de platillos 
volantes no las leía nadie. Este caso es distinto. Las personas 
desaparecidas son de carne y hueso, han existido y mucha gente las ha 
conocido. Era preciso hablar de ello, incluso tomarse en serio el asunto. 
Esto no debe considerarse como un secreto oficial. 

—Las desapariciones de gente, por supuesto, no, Price. Pero la 
psicosis creada por la Prensa de todo el mundo ya está pasando de la 
raya. Se denuncian apariciones de insólitos «ovnis». Se ven monstruos 
robóticos hasta en los rincones oscuros de las casas, y se están dando 
casos de histeria colectiva. ¿Qué es lo que esperáis de nosotros? 

—Estamos metidos en un caso sin solución —admitió Oliver, con 
gesto de desaliento—. Yo lo habría dejado ya. Pero conoce usted mejor 
que yo a Renny Hall. No sé qué se propone. Me tiene danzando de un 
lugar a otro, buscando algo que no encontramos. ¿Puede darme el 
nombre del individuo que vio a esa pareja? 

—Sí, ¡está bien, Price! ¡Eres peor que tu jefe! Se llama David Jones, 
y vive en el 43 de Farrow Street. 

—Gracias, señor. Le tendré presente en mis oraciones. 


xk Ak 


Oliver Price asaltó a su hombre, a la mañana siguiente, cuando salía 
de su domicilio. 

El señor Jones aparentaba lo que el superintendente Lockhead 
opinaba sobre él. Sereno, equilibrado, inteligente y poco amigo de 
exhibirse. 

—<El señor David Jones? —preguntó Price, cortándole el paso—. 
Disculpe. Pertenezco al «staff» de «Reuter». 

—¡Ah, periodista! No quise dar mi nombre, excepto a la policía. 

—Soy amigo del superintendente Lockhead. 

David Jones suspiró resignado. 

—Ahora no puedo atenderle. Tengo una cita a las nueve quince. 


—Si me lo permite, le acompañaré en mi coche. Podemos hablar 
por el camino. 

—Yo también tengo vehículo propio... ¿Va usted a publicar mi 
nombre? 

—No, si usted no quiere. En realidad, yo no escribo los artículos. 
Facilito datos a Renny Hall. 

—No puedo contarle nada que no haya dicho ya a la policía. Incluso 
empiezo a dudar ya de la veracidad de mis informes. 

—i¡Pero usted llamó al «Daily Express» y dijo haber visto a Jim 
Charbel y Eileen Dunne, en un coche, detenidos en Kingston Road! 

—Sí, lo dije. Creí estar seguro entonces. La noche anterior en una 
revista, había contemplado la fotografía de esa pareja desaparecida en 
San Jacinto. Creí que eran ellos y consideré un deber decírselo a 
alguien. Pero no buscaba notoriedad, por eso no di mi nombre, sino 
mis iniciales. Ni siquiera facilité mis señas. Pero la policía me localizó, 
visitando a mi cliente de Kingston Road. 

—Dijo usted que Charbel y Eileen Dunne estaban en un «Aston- 
Martin» descapotable, examinando un mapa de carreteras. ¿Cómo era el 
mapa? Me refiero si era de libro o de los que se despliegan. 

—Grande... Lo tenían medio doblado. Al ver que yo les miraba, él 
entregó el mapa a su compañera y tomó el volante. 

—Y o tengo un mapa de esos en mi coche. Por favor, ¿le molestaría 
hacer una prueba conmigo? Quisiera orientarme. Tal vez usted pueda 
recordar con un mapa delante, qué sector del país estaban examinando. 

—i¡No pude fijarme en eso! Y, por favor, le repito que me están 
esperando. 

—Venga. Le llevaré. 

David Jones accedió. Price le llevó a la City, y le esperó en un 
estacionamiento más de media hora. Cuando el otro volvió, venía 
sonriente. Parecía haber hecho un buen negocio. Price ya tenía el mapa 
en las manos. 

—¿Qué tal le ha ido, señor Jones? 

—Bien. No puedo quejarme. Cerramos un buen trato. ¿Cómo dijo 
que se llamaba? 

— Oliver Price. 

El otro sonrió y volvió a sentarse junto a Oliver, mirando el mapa. 

—Estaba calculando las posibles rutas que puede tomar un coche 
desde Kingston Road, yendo hacia Marylebone —explicó Price—. 
Prácticamente, es un rompecabezas. Y pienso que cuando alguien toma 
un mapa de carreteras en plena ciudad, es porque no desean preguntar 
a nadie el camino que buscan. 

Price entregó el mapa a su acompañante, quien lo colocó sobre la 
cartera que llevaba en las rodillas. 

—Es curioso. Tenían un mapa igual que este... Recuerdo la solapa 


roja colgando. Y examinaban la región de Londres y sus alrededores. 

—Esto es muy significativo, señor Jones —habló Price, 
conduciendo con destreza por las calles inundadas de tráfico—. ¿No 
puede precisar si observaban un lugar determinado? 

—Podría ser la región de Hampshire. 

—Podría ser —admitió Price, dubitativo—. Pero teniendo en 
cuenta que la matrícula del coche no existe... 

—¿Cómo sabe que la matrícula no existe? 

—Me lo dijo la policía. Por eso estoy aquí. Todo es muy 
significativo. ¿Está seguro de no haberse equivocado al tomar el 
número de placa? 

—No. La vi perfectamente. El coche se detuvo brevemente en el 
cruce. No salió de estampida. ¡Es raro! ¡Una pareja secuestrada por los 
tripulantes de un «ovni» en California aparece en Londres conduciendo 
un coche de matrícula falsa! 

—<¿Es usted aficionado a la ciencia-ficción, señor Jones? 

—No. Si leí lo del secuestro de Jim Charbel y Eileen Dunne fue por 
casualidad. Me quedaron sus rostros muy grabados en la mente. Me 
pregunté, al leerlo, cómo pueden ocurrir estas cosas en 1977. 

—Pues ocurren, por extrañas que parezcan. ¿Dijo usted que el 
rostro de Eileen Dunne le pareció muy pálido? 

—Sí. Y sus ojos eran muy claros también. Llevaba un gorrito azul 
de punto. 

¡Algo centelleó en la mente de Oliver Price! 

«María Álvarez, 20 años, desaparecida en Almería, España, cuatro 
meses atrás, llevaba un gorro de lana azul, el día que fue raptada por el 
teleautómata salido de la nave extraterrestre». 

—<¿Ha dicho usted un gorrito azul? 

—Sí, de esos de punto que suelen llevar las chicas de ahora, con una 
borla encima. 


Sheila estaba sola en el despacho cuando entró Price. 

—<¿Y Renny? 

—Ha salido. 

—Tengo noticias, querida. He averiguado que la mujer vista por 
David Jones en Kingston Road, y que se parecía tanto a Eileen Dunne, 
llevaba el gorro de lana azul de una de las chicas desaparecidas en 
Almería. 

—i¡Vaya! ¿Cómo lo has sabido? 

—Fileen Dunne no tenía ningún gorro azul cuando desapareció en 
San Jacinto. Joe Broad me ha confirmado, por teléfono, que jamás vio a 
Eileen con una cosa así. Pero David Jones insiste en que la Eileen que 


él vio llevaba un gorro igual que el de María Álvarez. 

— ¡Pero gorros de estos los hay a millones! —exclamó Sheila. 

—Sí, en efecto. Las muchachas los llevan en invierno, pero no en 
verano. Y en San Jacinto, Eileen Dunne no lo llevaba. Pero sí María 
Álvarez, en Almería, en el mes de marzo. Pero hay más cosas que 
pueden ser significativas... ¡Jim Charbel llevaba puesta una chaqueta 
que bien podía ser una guerrera de soldado italiano, sin botones 
metálicos! Y todos sabemos que el comisario de San Jacinto iba en 
mangas de camisa, atuendo que no sería adecuado para Londres en esta 
época. 

El timbre del teléfono, sobre la mesa de Sheila, impidió que esta 
pudiera responder. Descolgó el auricular y dijo: 

—Despacho de Renny... ¡Ah, hola, jefe! ¿Qué ocurre? Sí, está aquí... 
—Sheila tendió el auricular a Price—. Toma, es Renny. 

—Sí, ¿qué sucede, Renny? ¿El «ovni»? ¿Dónde? ¿Newbury? ¿Se 
han llevado a alguien...? ¿No...? ¿Te espero o salgo para allá 
inmediatamente? Bien. Esta vez no haré el equipaje. Ya estoy en 
marcha, Renny. Adiós. 

Oliver colgó el teléfono y contestó a la interrogante mirada de 
Sheila. 

—Han visto nuestro «ovni», esta misma mañana, sobre un bosque, 
al este de Newbury, en Berkshire. Parece ser que no han secuestrado a 
nadie. ¿No te parece sintomático? 

—No sé qué decirte... Tal vez tenga relación con la chica del gorrito 
que vio el señor Jones. 

—En eso estaba pensando. El «Aston-Martin» podía estar buscando 
la carretera de Reading. Investigarían las gasolineras de esa ruta. Creo 
que la policía no ha indagado por ese lugar, ni a tanta distancia. 

Después de besar a Sheila, como era habitual en él, Oliver Price 
abandonó el despacho y, minutos después, ya estaba al volante de su 
«Morris-1300», buscando la salida de Londres, hacia el West End. 

No se sorprendió, ni mucho menos, al ver otros coches conocidos 
circulando a gran velocidad, por la misma carretera que él. La noticia 
había llegado a las redacciones de Fleet Street. 

Incluso, en una recta, un «Ferrari» deportivo se situó a su altura, 
con gran estruendo de bocina y claxon. Price se volvió y vio que Phillip 
Clever le saludaba. Sin embargo, no pudo entender lo que el otro le 
decía. 

En pocos instantes, Clever se perdió de vista, al final de la recta. 
Price lo encontró, diez minutos después, detenido en un poste de 
gasolina, próximo a Meidenhead. 

Phillip Clever estaba echando gasolina. Se volvió al acercarse al 
coche de Oliver. 

—Hola, Price. Otra vez en lo mismo. ¿Quieres que te lleve? 


—<¿A quién le has robado ese carro? 

—Es de un amigo. ¡Chico, cómo vuela! 

—Más vuela el «ovni». Cuando lleguemos a Newbury... 

—Sí, sí. Pero entretanto, nos paseamos. ¿Qué, te vienes conmigo? 

—No, gracias. Prefiero llegar después. No quiero acabar mal. El que 
mucho corre no siempre llega antes. 

Phillip Clever sonrió, pagó al empleado y montó a su coche. Con un 
rugido del motor, el bólido se puso en marcha, enfilando luego la 
carretera. 

Oliver se encaró con el empleado. 

—<¿Tiene usted buena memoria? 

—No es mala del todo. ¿De qué se trata? 

—¿Sabría usted recordar si hace cuatro días, el martes pasado, se 
detuvo aquí un «Aston-Martin», de color rojo, descapotable, modelo 
antiguo, que llevaba a una pareja de jóvenes...? 

—El martes... Sí, yo estaba aquí. ¿A qué hora pudo ser? 

—A las once, a las doce... Ella llevaba un gorrito azul y él, una 
chaqueta caqui... 

—i¡Americanos! —exclamó el empleado—. Sí... Y se dejaron el 
mapa de carreteras en la cafetería. Sammy salió detrás de ellos, pero ya 
se habían ido. 

Oliver sintió que se aceleraban los latidos de su corazón. 

—<¿Tiene usted todavía ese mapa? 

—Sí, está en la oficina. ¿Qué es lo que ocurre? 

Price llevaba algunas revistas gráficas en la guantera de su coche. 
Sacó una y mostró las fotografías. El título era impresionante: 
«Secuestro extraterrestre en San Jacinto». 

— ¡Cielo santo! —exclamó el empleado de la gasolinera— ¡Esta es la 
chica, sí! ¡Y él era el hombre! ¿Es usted periodista? 

—Sí. Le daremos lo que quiera. Pero no hable usted con nadie de 
esto, a menos que le interrogue la policía. Es competencia profesional. 
¿Puede darme ese mapa? 

—SÍ, sí. 

El hombre dejó la manguera de la gasolina y se dirigió hacia la 
oficina, seguido de Oliver. Precisamente, tenía el mapa sobre la mesa. 
Lo tomó y se lo entregó a Oliver. 

—Es este. 

Ávidamente, como quien recibe entre sus manos una preciosa joya, 
Oliver Price tomó el mapa de carreteras. Su mirada cayó 
inmediatamente sobre la región de Inglaterra en que se encontraban. 
Siguió la carretera de Reading y, de pronto, vio un círculo trazado con 
tinta roja, envolviendo el punto de una pequeña localidad. 

El nombre de Lambourn estaba al lado, impreso en negro, pequeño, 
elocuente. Y de pronto tuvo una corazonada. 


¡Lambourn podía ser el lugar hacia el que se dirigieron Jim Charbel 
y Eileen Dunne! 
¿Podía ser cierto? 


CAPÍTULO 4 


MISTERIO EN HICKLEY FARM 


O 


LIVER Price sonrió satisfecho al no ver ningún coche sospechoso de 
pertenecer a la prensa en la plaza de Lambourn, a dónde llegó casi al 
mediodía, siguiendo una estrecha carretera comarcal. 

El nombre de una posada, «Red Cock Inn», atrajo inmediatamente 
su mirada. Bajó del coche y entró en ella. 

—Buenos días —saludó a la muchacha rubia, con trenzas sobre la 
cabeza, que estaba preparando dos mesas—. ¿Puedo comer aquí? 

—¡Oh, sí! 

Price se acercó al mostrador de madera, al mismo tiempo que por 
una puerta lateral, situada debajo de la escalera, salía un hombre alto, 
rubio, a quién le faltaba un brazo. Tenía aspecto de veterano de la 
última guerra. 

—Buenos días, señor. Pasaba por aquí y pensé que es un lugar 
bonito para detenerse a comer algo. 

—No suelen pasar muchas personas por Lambourn. Vivimos un 
poco apartados... Me llamo Olarson. 

—Mi nombre es Price. Trabajo para la Agencia «Reuter». ¿Puede 
servirme un cóctel? 

—Sí, desde luego... Anne, prepara una mesa y dile a «Mum» que 
tenemos otro huésped. Aquí suele venir todos los días el pastor Lornet 
y dos clientes más. Mi esposa guisa para todos. En verano tenemos más 
clientes. Hace poco qué se han ido. 

—<¿Por qué no está lleno de veraneantes este lugar? 

—Vienen algunos, pero ya han regresado a sus hogares. A la gente 
le gusta más las playas. 

—<¿Hay mucha industria por aquí? 

—i¡Oh, no! Aquí solo tenemos granjas, bosques, y ríos de poco 
curso. 

—Me gustaría vivir una temporada en un lugar tan tranquilo como 
este. ¿Es aburrido? 

—i¡Bah, como todos los pueblos! Aquí se reúne bastante gente por 
las tardes. Entonces está más animado que ahora. 

—¿Ha oído usted hablar de «ovnis» por aquí? 

Olarson arqueó las cejas. 


—<¿«Ovnis»? Pues... Sí, no hace mucho se discutió aquí mismo de 
eso. Jack Colhum dijo haber visto una luz blanca sobre el bosque de 
Hickley. No una vez, sino varias. Pero Jack bebe demasiado y nadie le 
toma en serio. La verdad es que aquí no nos preocupamos mucho de 
esas cosas. ¿Busca usted «ovnis»? 

—Busco noticias. 

—Este es mal sitio. 

—<¿Dónde puedo ver al señor Colhum? 

—Estará en su granja, supongo. Si va usted hacia Ashbury, a dos 
millas de aquí, la encontrará. Verá el letrero a la derecha. «To Colhum 
Farm». 

—Ya que me viene de paso, me detendré a verle. Gracias, es usted 
muy amable. 

La comida fue buena y barata. Pagó y se despidió de todos 
cortésmente. 


Jack Colhum era un sujeto sanguíneo, barbudo y con un rostro de 
ser discípulo de Baco. Estaba sentado en una mecedora, debajo de un 
árbol. Su mujer acompañó a Price hasta él. 

—El señor Price viene a verte, Jack. Le envía el señor Olarson — 
dijo. 

—i¡Ah, mucho gusto, señor Price! ¿En qué puedo servirle? 

—Me han dicho que ha visto usted «ovnis» por esta zona. 

—i¡Vaya que sí! ¡Ya lo creo que...! —se interrumpió y miró a Price 
—-: ¿Le envía Erik Olarson? 

—Sí. Verá. Soy periodista y me interesan esas cosas. 

—i¡Ah! En el «Red Cock Inn» no me creen. Pero yo lo he visto 
encima de aquellos árboles, en dirección a Hickley Farm. 

—¿Qué es lo que vio, concretamente? 

—Una luz blanca, muy intensa. Y eso es raro, en ese lugar. 

—<¿No pudo ser un avión, estrella o algo parecido? 

—No. Era una luz blanca. Y la luz blanca de noche, en el aire, es 
raro verla. Pero también la vi otra vez de día, como le veo a usted. Y era 
algo raro, que desapareció así, de pronto. 

—<¿Podría usted indicarme el lugar exacto? 

—Bueno, eso no podría decírselo. Fue en la dirección a Hickley 
Farm. 

—Tal vez allí lo hayan visto. 

—Lo dudo. Allí están construyendo ahora una clínica para locos o 
algo así. Ha estado abandonado durante mucho tiempo. Creo que lo ha 
comprado un médico de Londres y tratan de arreglarlo para atender a 
enfermos mentales. Suerte que queda un poco lejos de aquí; de lo 


contrario, no me gustaría vivir en la vecindad de esa clase de gente. 

—<¿Por dónde se va a ese lugar? 

—Carretera adelante, a una milla está el desvío. No hay poste 
indicador, porque desapareció hace tiempo. Pero no tiene pérdida. 
Ahora, el camino está muy mal. ¿Quiere usted que le acompañe? 

—No, por favor, no se moleste. No me perderé. ¿A una milla? 

—Sí, a la izquierda. Luego, el camino se interna en el bosque. No 
tiene pérdida. 

—Gracias, señor Colhum. Ha sido usted muy amable. Iré a ver sí, 
por casualidad, saben algo. 

No tuvo dificultad en encontrar el camino que le había indicado 
Colhum. Sin vacilar, introdujo el coche en él, no tardando en 
comprobar que, si no lo arreglaban pronto, iba a ser difícil transitar por 
allí. 

A pesar de ello, huellas de otro coche, marcadas en el barro, le 
indicaron que alguien más había pasado por allí hacía pocos días. Y 
hasta llegó a pensar en el «Aston-Martin» rojo, conducido por Jim 
Charbel. Pero se dijo que sería demasiada suerte. 

Más tarde, Oliver Price se arrepintió de haber acudido allí, sin 
avisar a nadie. Aquel fue su mayor error. De haber sospechado siquiera 
que estaba tan cerca de la verdad, posiblemente se hubiese puesto en 
comunicación con Renny Hall. 

No lo hizo, y pronto iba a tener ocasión de lamentarlo. 

En efecto, el camino terminó de pronto, entre los árboles, con una 
cadena metálica que cerraba el paso a los vehículos. De no haber ido 
con prudencia, Oliver habría chocado con ella. 

Pero había algo más. Un hombre, con un rifle en las manos, 
apareció y le encañonó con el arma. Vestía una chaqueta de «napa», 
camisa de cuadros, pantalones de hilo y botas. 

Su rostro era inexpresivo; sus ojos, oscuros y fríos. 

—Quédese dónde está, muchacho —dijo el individuo, acercándose 
despacio. 

Price, que había saltado del coche para examinar la cadena, se 
envaró. Luego, se recortó contra el guardabarros. 

—<¿He hecho algo malo? 

—No, si da media vuelta y se marcha por dónde ha venido. Esto es 
propiedad privada. 

—Perdón, lo ignoraba. Me han dicho en Lambourn que Hickley 
Farm está en venta. Por eso he venido. 

—En Lambourn saben que este lugar ya no está en venta. ¿Quién le 
ha dado esa información? 

—Bueno, estuve hablando con el señor Olarson, el dueño del «Red 
Cock Inn». Yo buscaba un sitio aislado. 

—Ya está vendido. Puede usted retroceder. Poco más atrás hay un 


claro donde podrá dar la vuelta al coche. 

—i¡Vaya, siento haber perdido el tiempo! ¿A qué vienen tantas 
precauciones? 

—No queremos intrusos aquí —replicó el guarda—. Márchese. 

—Y o pretendía instalar una granja avícola. Tal vez, si hablo con el 
nuevo propietario... 

—No está aquí ahora. Esto será un sanatorio mental privado. El 
doctor Riplett tiene la clínica en Londres, no sé dónde. Vaya usted y 
búsquele en la guía médica. Yo no tengo más que cumplir órdenes. 

—Y a que estoy aquí, si pudiera ver la granja... 

—i¡No puede usted verla! ¡Esto es privado! ¡Váyase! 

—Está bien. Supongo que me va a decir que tampoco tiene la llave 
del candado. 

—No, por supuesto. No tengo la llave. Le repito por última vez que 
se marche. 

—Bien, bien. Siento haber perdido el tiempo... Adiós, y gracias por 
sus facilidades. 

Oliver Price subió al coche, lo hizo retroceder hasta el lugar donde 
pudo dar la vuelta, y se volvió despacio por dónde había venido, en 
dirección a la carretera. Sin embargo, no llegó a esta. A mitad de 
trayecto, poco más o menos, encontró un lugar para esconder el coche 
entre los árboles. Y no vaciló; hizo girar el volante y sacó el vehículo 
del camino. 

Consideró que estaba relativamente bien oculto. Y entonces, a 
través del bosque, se encaminó, sin preocuparse de los matorrales y 
zarzas que arañaban sus ropas, hacia donde debía estar la granja. 

Estaba empeñado, ahora más que nunca, en conocer Hickley Farm, 
y no permitiría que un hombre armado con un rifle y una cadena se 
interpusieran en su camino, aunque para saciar su curiosidad se 
expusiera a recibir un balazo. 

Empleó más de media hora en el recorrido. Pero, al fin, entre los 
árboles, pudo ver el claro y las viejas casas de la granja, que parecía 
estar desierta, dado que no vio a nadie por ninguna parte. 

La granja se componía de un edificio grande, antiguo, de piedra y 
madera, y tres cobertizos contiguos. Todo estaba en muy mal estado, 
como si allí no hubiese vivido nadie desde hacía tiempo. Y lo que no 
descubrió por parte alguna fueron materiales de construcción, puesto 
que allí, si pensaban construir un sanatorio, todavía no habían 
empezado los trabajos. 

No contento con esto, Oliver quiso ver la granja más de cerca. Las 
puertas y las ventanas cerradas podían ocultar algo importante. Estaba 
dispuesto a no irse de allí hasta haber reconocido totalmente el lugar. 

Por este motivo, salió de la protección de los árboles y avanzó hacia 
el edificio principal, no sin mirar a todas partes con precaución. 


Nadie le vio, y así pudo llegar hasta el muro de lo que parecía una 
cuadra o establo, en lamentable estado. Una ventana sin cristales le 
permitió echar un vistazo al interior. 

Nada más ver el «Aston-Martin» rojo que había dentro, sintió que 
las piernas le temblaban. Se rehízo pronto, empero, y sintió curiosidad 
por entrar en aquella especie de garaje. La puerta no estaba cerrada, 
pero chirrió al ser empujada, y Oliver miró rápidamente en torno. 

Una vez dentro del establo, que olía a moho y a estiércol, comprobó 
que el vehículo correspondía exactamente a las señas dadas por David 
Jones. E incluso la matrícula falsa era la misma que facilitó el agente 
comercial. 

Sobre el asiento del chófer, Oliver vio la misma revista gráfica en la 
que aparecían las fotografías que él obtuvo en San Jacinto. Era evidente 
que estaba sobre una buena pista. Posiblemente, Eileen Dunne y Jim 
Charbel se ocultaban, sería, sin duda, por alguna razón importante. 
Quizá los protegía el doctor Riplett, el hombre mencionado por el 
guarda del rifle. 

De un modo u otro, allí había un misterio que aclarar y Oliver no 
quería desaprovecharlo. Por esto, salió del establo y se dirigió a la casa 
principal. Antes de llamar a la puerta, atisbó por una ventana, sin poder 
ver nada en el interior, puesto que la contraventana interior estaba 
cerrada. 

Se acercó a la puerta principal. Vaciló, indeciso entre llamar o tratar 
de entrar sin ser visto. Al fin, se decidió por lo más legal, y tiró de la 
cadena que supuso debía terminar en una campana interior. 

No sonó ninguna campana. No se oyó nada más que un chirrido, 
como si se hubiese alzado un picaporte interior. La puerta, al mismo 
tiempo, pareció abrirse unos centímetros. 

Price la empujó y se encontró en una sala, sucia, llena de polvo, con 
algunos muebles muy viejos. Había papeles, cajas y maderas por el 
suelo, como si allí no viviera nadie. 

Miró a su alrededor, desde la entrada, viendo varias puertas a 
derecha, izquierda y al frente. Pero allí no había nadie. 

En el suelo, sobre el polvo, sin embargo, se veían huellas de pisadas 
que iban hacia el fondo, en dirección a una de las puertas. 

Antes de avanzar más, Price optó por llamar, gritando: 

—<Hay alguien aquí? ¡Ah, de la casa! 

Un ruido seco y apagado, como un golpe, llegó hasta él, procedente 
de algún lugar apartado. 

Aguardó unos momentos. Luego, la puerta del fondo se abrió 
bruscamente, ¡y apareció Jim Charbel! 

—Buenas tardes —saludó Price, tratando de sonreír—. He tirado de 
la cadena y se ha abierto la puerta. 

—d¿Qué hace usted aquí? ¿Quién es? ¿Qué quiere? ¿Cómo le han 


dejado pasar? 

Jim Charbel llevaba una bata o guardapolvo gris con bolsillos. 
Usaba pantalones de hilo e iba calzado con zapatos flexibles, muy 
usados. 

—Tenía curiosidad por conocer Hickley Farm. Por eso he venido. 

—i¡Váyase inmediatamente de aquí! —exclamó Charbel, avanzando 
hacia Price. 

— ¡Yo le conozco a usted! ¿No se llama Jim Charbel? 

—No. Váyase. Nadie puede entrar aquí. 

En la misma puerta que había aparecido Jim Charbel surgió otra 
figura. Era una mujer joven, de tez pálida. Price no dudó en 
identificarla como Eileen Dunne. 

Price extendió la mano, para contener a Charbel, y dijo: 

—Un momento, amigo. Si me voy, avisaré a la policía. 

—<Policía? ¿Por qué? ¿Qué es lo que quiere decir? 

—Usted me entiende, Jim Charbel. 

—i¡No me llamo así! Mi nombre es... ¿Qué le importa a usted? 

—Y esa muchacha es Eileen Dunne. Su fotografía viene en los 
periódicos. 

—¿Qué está usted diciendo? 

—No finja, Charbel. He visto el coche en el establo. Es el mismo 
que utilizaron en Londres, hace cuatro días. 

Eileen Dunne, que también vestía una bata gris, se acercó y tomó a 
Jim por el brazo. 

—No discutas, Jim... Peor para él. Si ha llegado hasta aquí, no 
puede irse. 

—<¿Quieren decirme lo que ocurre? ¡Fueron secuestrados por una 
nave extraterrestre, en San Jacinto, y ahora los encuentro aquí! ¿Qué 
les ha sucedido? 

—<¿Quién es usted? —preguntó Eileen, cuya extraña palidez le daba 
un aspecto cadavérico. 

—Me llamo Oliver Price, y soy periodista. Hace tiempo que 
investigo las desapariciones de gentes en distintos lugares del mundo... 
¡Desapariciones llevadas a cabo desde una nave interplanetaria de 
origen extraterrestre! 

—Está usted en lo cierto, señor Price —dijo Eileen—. Yo soy 
Eileen Dunne... ¡Y, aunque no lo crea, estoy muerta! 

—¿Muerta? —Price retrocedió un paso—. ¿Muerta, y se mueve y 
habla? 

—Gracias a la ayuda de Mazzra, el «urcano» ¿Quiere conocerle? 
Venga usted con nosotros. Está en el sótano. Le conocerá... Venga... 
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A estantería se hallaba ladeada, permitiendo ver una sólida puerta de 
acero abierta y la intensa luz que inundaba el lugar al que se dirigían. 
El sótano estaba materialmente cubierto de cachivaches inservibles. 
Solo en el centro dejaba libre un pasillo. 

—¿Qué es todo esto? —preguntó Price, mirando a derecha e 
izquierda, confuso y aturdido. 

—Va a entrar usted en un mundo distinto, señor Price —habló 
Eileen—. Puede maravillarse cuanto quiera. 

—<¿Qué hay ahí dentro? 

Luz y vida suprainteligente. No tema. Ya no puede usted volverse 
atrás, aunque quisiera. Su voluntad está dominada hacia delante. 

Oliver se detuvo. Volvió el rostro y vio a Jim Charbel, detrás suyo, 
mirándole con expresión enigmática. 

—¿No puedo retroceder? 

—No —replicó Jim Charbel. 

—¿Me lo va a impedir usted? 

—No, yo no. El. Inténtelo. 

Charbel se apartó, permitiendo que Price tuviese el camino libre 
hacia la escalera. 

—No quiero huir. Quiero saber lo que hay ahí dentro. 

—Venga usted, pues. 

Al cruzar la puerta de acero, Price cerró instintivamente los ojos. Al 
abrirlos, una milésima de segundo después, creyó encontrarse en un 
mundo distinto al que acababa de dejar atrás. 

Se vio inmerso en una luz blanca, intensa, lechosa, que casi le cegó, 
por no estar habituado a ella. Sin embargo, la silueta de Eileen Dunne 
estaba a su lado. Ella le miraba. 

—Pronto se habituará a esta luz. La emite él. 

—<¿Dónde estoy? 

—Esto es un laboratorio de exobiología. Venga por aquí. Le llevaré 
ante Mazzra. 

Oliver Price avanzó, envuelto todavía en luz, lo que le impedía ver 
el lugar donde se encontraba. No había caminado diez pasos cuando 
creyó vislumbrar una forma humana entre la «neblina luminosa». 


—¿Quién es? —preguntó aquella forma confusa. 

—Un periodista que no sabemos cómo ha llegado hasta aquí — 
contestó la voz de Jim Charbel. 

—i¡Ah! —replicó otra voz. 

La forma desapareció. Más tarde se entraría Price que se encontraba 
en un amplio laboratorio de biología electrónica, y que varias personas 
le habían visto llegar. Cuando se habituase a la luz, podría ver allí el 
más fantástico lugar de trabajo soñado por la ciencia. 

Envuelto siempre en luz, le acompañaron hasta una amplia sala, en 
el centro de la cual había algo parecido a un gran frasco de cristal. Y en 
su interior vislumbró Price, ahora con toda claridad, algo que le hizo 
estremecer. 

¡Era un ser vivo, provisto de infinidad de células gigantes, que se 
agitaban dentro de un líquido incoloro! 

Lo que le pareció un frasco, se dilataba y se encogía. Incluso le 
pareció que flotaba en el aíre, si es que podía haber aire en aquel 
increíble lugar inundado de luz blanca. 

Y, de pronto, dentro de su mente, en su cerebro, como si algo 
hubiese penetrado en él, Oliver Price sintió una especie de hormigueo. 
Sus oídos no captaron sonido alguno, pero la voz llegó a su mente. 

—Hace tiempo que me buscas, Oliver Price. Tenías que 
encontrarme. Estás sorprendido, ¿verdad? 

Oliver solo acertó a balbucear: 

—Sí, muy sorprendido. 

—Te extraña mi aspecto. He tenido que refugiarme dentro de este 
recipiente, para condensar mis células, lesionadas por vuestra atmósfera 
de oxígeno y nitrógeno. No temas. No te haré ningún daño. Soy 
inofensivo. 

—¿Quién es usted? ¿De dónde ha venido? 

—De un mundo muy lejano, al que jamás podré volver. Debes saber 
que existen mundos muy distintos al tuyo... Mundos que no son 
planetas y que no están sujetos a leyes físicas como las vuestras. 

»Yo he estudiado bien vuestro organismo y sois extraordinarios, 
casi perfectos. Y creo que la perfección final, la que vosotros mismos 
debéis conseguir, por medio de la evolución, llegará a ser perfecta. 

»Todavía no lo es, pero cuanto habéis conseguido habla muy alto 
del ser superior que os ayudó a vivir. 

»Puedes llamarme Mazzra. Yo no tengo nombre, porque no tengo 
semejantes con quien compararme. Mi mundo era como una nube de 
gas, donde mis células eléctricas se movían en estado de perfecta 
placidez. La materia no se había transformado aún. 

»Lo hicimos una vez y ocurrió lo peor. El choque fue violento. Se 
produjeron mil veces mil cuatrillones de muertos. No sé lo que fue de 
los otros. Y puede que no lo sepa nunca. Pero mi ambiente se hizo 


físico, aunque no como el vuestro. 

»Me encontré solo y tuve que protegerme. Primero me escudé en 
una forma animal, no sé en qué planeta. No me dio resultado. El animal 
murió y no era grato llevar alrededor un animal muerto. 

»Tuve que luchar mucho, pero conseguí sobrevivir. Después, 
pacientemente, hice a «Rax», que fue un eficaz colaborador. Me refiero 
a lo que vosotros llamáis un robot mecánico, que dirijo a distancia, por 
impulsos mentales. 

»«Rax» me construyó la esfera de «wafranita» y gracias a ella 
pudimos alcanzar esta región cósmica, donde la estabilidad física es 
más continua. Así llegué a vuestro planeta. 

»Necesitaba conocer a los habitantes de aquí y les pedí que me 
hicieran compañía. 

—i¡Lo que has hecho ha sido secuestrar seres humanos! ¡Eso está 
castigado por la ley! 

—La ley la han hecho los hombres para sí mismos. Nadie pensó en 
mí al dictar leyes. ¿Habéis hecho leyes para las especies inferiores, 
podéis juzgar vosotros a una abeja o a un gato? 

»No. Yo estoy muy por encima de vuestras leyes. Además, no he 
raptado a nadie. Ellos han venido conmigo, como tú. Querían 
conocerme, saber quién soy. 

»He averiguado que los hombres de este planeta sois muy 
desdichados, precisamente por vuestra conformación física. Es singular 
que no podáis gozar de la dicha perfecta hasta no haber alcanzado el 
tránsito espiritual, según tengo entendido. Repito que yo procedo de 
otro sistema físico, muy distinto. Hay infinidad de vidas en el universo, 
como hay infinidad de universos. 

»Nuestro enfrentamiento ha de ser chocante y tiene que 
sorprenderos mucho. Yo también quedé maravillado de que toda 
vuestra inteligencia estuviese condensada dentro de vuestros cerebros. 
Me costó bastante comprender esto. Al principio creí que erais simples 
animales con instinto racional; hasta que supe la verdad. Vuestra 
morfología es física y tridimensional. 

»Entonces me protegí en este recipiente. Mis células son delicadas y 
vulnerables, por lo que necesito protección. Vuestras reacciones oscilan 
entre instintos primarios y pensamientos elevados. Ya habéis intuido el 
futuro, sin poder alcanzarlo. 

Price estaba como aturdido, escuchando lo que creía palabras del 
otro y que, en realidad, eran impulsos mentales o telepáticos. 

—No logro entender. ¿Para qué quieres a esos hombres y mujeres? 

—Para perfeccionarlos. Yo estoy solo. Necesito compañía. Vosotros 
sois seres inteligentes. Los primeros que he logrado encontrar. Pero 
nos separan barreras físicas y psicológicas. ¿Qué daño hago en 
pretender ¡inculcar a mis amigos conocimientos superiores, 


proporcionarles felicidad, bienestar y dicha? 

»Yo puedo hacerlo, reactivando vuestra natural evolución. Pero 
como con palabras no creo que puedas entender todo esto, será mejor 
que Eileen te lleve al Primer Orden y te presente a Ronald Castle. 
¿Quieres hacer a Oliver Price ese favor, querida Eileen? 

—-Sí, Mazzra —respondió la voz de Eileen Dunne, detrás de Oliver 
—. Con mucho gusto. Ven conmigo, Oliver. 
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¡Era lo más insólito que Oliver Price había visto en su vida! 

¡Tenía ante sí un hombre, un ser humano, un antropoide, de piel 
transparente como el cristal, bajo la que se veía con extraordinaria 
precisión los ligamentos rosados de sus músculos, todo el riego arterial 
y sanguíneo, el corazón, los pulmones y hasta el esqueleto! 

Solo se cubría con un reducido calzón negro, cómo pudo apreciar 
Oliver después, dado que aquel individuo estaba sentado, leyendo un 
libro, detrás de una mesa metálica. 

La luminosidad blanca continuaba siendo la misma, pero Oliver, al 
entrar en la estancia cuadrada, distinguió las paredes, blancas, el suelo 
y el techo, todo de aquella sorprendente blancura. 

El hombre transparente, por cuyos vasos capilares corría la sangre, 
miró con incredulidad a Price. 

—¿Quién eres? 

Eileen se anticipó. 

—Mazzra me ha pedido que le traiga aquí. Desea que te conozca. 

—<¿Te sorprende verme, eh? 

—Mu... mucho. ¿Cómo... cómo se ha vuelto así? 

El sujeto hizo una mueca con sus labios pigmentados de pequeñas 
venas oscuras. Mostraba los dientes bajo la «piel»... ¡E incluso se le veía 
el cerebro, como si el cráneo fuese también transparente! 

—Apenas hace dos años, yo era igual que tú. Mazzra me rogó que 
hiciese esto por él. No pude negarme. Además, me bastaría ingerir dos 
vasos de cierto compuesto químico, para que mi piel se volviera opaca 
como era antes. 

— ¡Es asombroso! ¡No puede uno imaginar siquiera que un hombre 
pueda volverse así! 

—Tampoco podrías imaginar que Eileen haya vuelto a la vida por 
deseo mental de Mazzra, ¿eh? En realidad, según la ley natural, ella está 
muerta. Pero vive y vivirá así mucho tiempo, porque la fuerza vital de 
su mente la mantiene en movimiento continuo. 

—¿Quién es usted? 

—Soy Ronald Castle. 

—<Y qué hace aquí? 


—Estudio y trabajo para Mazzra. Antes era escritor. Lo dejé todo, 
familia, posición, amigos, para unirme a Mazzra y ayudarle a construir 
este refugio bajo Hickley Farm. 

—<¿Fue usted secuestrado como los otros? 

Aquel individuo volvió a sonreír, aunque la distensión de sus 
músculos faciales bajo la piel transparente era una continua movilidad 
física. 

—<«Rax» no ha secuestrado a nadie. 

—Y o he escuchado la versión de numerosos testigos, en Pisticci, en 
Almería, en San Jacinto, en Bredasdorp... 

—La gente puede creer lo que quiera. ¿Le has dicho que fuiste 
raptada, Eileen? 

—No. Le he dicho que las balas de Jim Charbel me alcanzaron en la 
columna vertebral y que «Rax» me recogió y me atendió. 

— ¡Jim Charbel fue secuestrado! 

—No, amigo Price. A Jim Charbel se le inmovilizó y se le invitó a 
entrar en la nave de «Rax». Fue traído aquí para hablar con Mazzra. 
Luego, ya no quiso volver a su lugar de residencia. Es natural. Conocer 
a Mazzra es amarle. Él quiere ayudarnos a ser mejores y lo está 
consiguiendo. 

—<¿Llama usted ser mejor a eso? ¿Se puede ver usted? 

—Sí —dijo Castle, mirándose las manos—. En cualquier calle de 
Londres, esto causaría terror. La mentalidad del exterior no es igual 
que aquí dentro. El que yo esté así obedece a una finalidad 
determinada. ¿Sabes lo que daría cualquier médico por poder examinar 
a sus enfermos en esta situación? Llamamos a esto «transparencia 
fisiológica». Yo estoy en un Primer Orden. Eileen, Charbel y los 
últimos, llegados de Sudáfrica, se encuentran en la Iniciación. 

Price se volvió a mirar a Eileen, cuyo semblante, pese a su palidez, 
le parecía más humano que el de Castle. 

—<¿Aceptaste venir aquí de buen grado? 

—Naturalmente. 

—<¿Cómo llegaste? 

—En la nave de «Rax». 

—<¿Y qué hacíais en Londres hace cuatro días? 

—Mazzra nos pidió que fuésemos a buscar ciertos materiales a casa 
del doctor Riplett, un amigo nuestro. 

—¿No fue el doctor Riplett quien adquirió estos terrenos para 
levantar aquí un sanatorio? 

—Sí —dijo Ronald Castle—. Necesitamos a alguien en el exterior... 
Una especie de delegado-amigo. Ese es Riplett... Aunque vivamos en un 
mundo aparte, irracional e incomprensible para el resto de la 
humanidad, estamos vinculados con el exterior. Necesitamos quien nos 
ayude, hacen falta hombres y mujeres jóvenes para ser sometidos a la 


iniciación. 

—<Es que tienen un programa concebido? —inquirió Price. 

—Naturalmente. 

—<¿Puedo saber cuál? 

—Ser como Mazzra. Tenemos que crear un mundo en torno a él. 
Un mundo reducido al principio, como comprenderás. Pero que luego 
iremos ampliando, puesto que nuestra finalidad es la superación de la 
raza humana. 

»Esta es la primera vez que entramos en contacto con un ser de 
conciencia superior. Mazzra quiere ayudarnos a perfeccionar nuestros 
conocimientos físicos y metafísicos. Debemos agradecerle su esfuerzo y 
buen deseo. 

—Pero... ¿por qué se hace todo esto en secreto, de un modo tan 
oculto y misterioso? —insistió Price. 

—Como seres humanos, conocemos a la humanidad. Si afuera 
supieran lo que estamos realizando aquí, y pudieran llegar hasta 
nosotros, sería imposible continuar. El secreto es necesario. No 
necesitas que te explique que Mazzra sería motivo de discusión general, 
de polémica, incluso de confusión, alarma, y tal vez de guerras y 
convulsiones. 

»Nuestro mundo es complejo. Nuestras ideas están divididas. La 
política fanatiza las mentes. ¿Qué no harían los agentes soviéticos o 
americanos, por ejemplo, para obtener todos los conocimientos 
extraordinarios que posee Mazzra? ¿Te das cuenta de lo que significa 
eso? 

»En un principio, cuando él llegó a nuestro planeta, pensó en dirigir 
a «Rax» hacia un alto jefe de gobierno y obtener autorización para 
reunir en torno suyo a importantes e ilustrados hombres de ciencia. Por 
suerte, comprendió a tiempo nuestra psicología y optó por elegir a un 
reducido grupo de personas. 

»Nosotros enseñaremos al mundo a su debido tiempo. Seremos una 
especie de agentes de propaganda; apóstoles de la verdad y de la razón, 
promotores del Nuevo Orden. 

»Para entonces, ya dispondremos de grandes laboratorios, en los 
que atender a la Iniciación de los nuevos adeptos, porque, como es 
natural, toda la humanidad querrá conocer los secretos de Mazzra. 
¿Comprendes la razón de nuestro sigilo? 

—Sí, creo que sí. Y, por tanto, creo que no podré publicar nada de 
esto en los periódicos. 

—No, por supuesto que no. 

Oliver Price había dejado su mejor pregunta para el final. Y la soltó 
como si no tuviese importancia. 

—<Y si yo no quiero quedarme aquí? 

El hombre de la piel transparente retrocedió hasta su mesa y se 


sentó. 

—Puedes volver al exterior, pero de tu mente se borrará cuanto has 
visto y oído. Nosotros no queremos retener a nadie aquí contra su 
voluntad. Es evidente que no has comprendido el alcance de lo que 
significa todo esto. 

—Sí, perfectamente. Lo he comprendido. Con la ayuda de Mazzra, 
cuya inteligencia es superior a la nuestra, se piensa cambiar a la 
humanidad, hacerla superior. 

—Exactamente —admitió Ronald Castle—. Eso mismo. La 
inteligencia de Mazzra nos será transmitida por entero. Y nosotros 
dejaremos de odiarnos unos a otros; se acabarán las guerras y las 
injusticias sociales. Pasaremos a un nivel cultural superior y 
obtendremos la felicidad completa, la longevidad, el conocimiento 
máximo de la vida y del espíritu. 

—Bien. Yo creo que, por ahora, no me interesa todo eso —contestó 
Price, sonriendo—. Creo que sé soñar solo, sin ayuda de nadie. 

—Aquí no estamos soñando. ¿Quieres conocer todas nuestras 
instalaciones? 

—Sí, me gustaría. 

—Estoy convencido de que cuando sepas lo que estamos haciendo, 
no desearás marcharte. 

—Es que si yo no vuelvo, la policía vendrá a Hickley Farm —dijo 
Oliver—. He dejado suficientes pistas por el camino para que puedan 
seguir todos mis pasos. 

—Lo que ocurra fuera no nos preocupa. Aquí abajo estamos seguros 
y a salvo. Ni lanzando sobre nosotros un centenar de bombas atómicas 
podrían hacernos daño. Mazzra sabe hacer las cosas bien. 

—<¿Todo esto lo ha hecho él? 

—Lo ha hecho «Rax», que es el trabajador más infatigable que he 
visto nunca —dijo Ronald Castle—. Y empleando materiales 
indestructibles. Es una inteligencia electrónica extraordinaria. Cuando 
nosotros podamos construir robots como ese, nos habremos liberado de 
la esclavitud del trabajo. 

—¿Dónde está «Rax»? 

—En el laboratorio de biología electrónica. El agente de tráfico 
Michael Whiller sufrió un grave accidente. «Rax» no solo ha 
regenerado su cerebro, sino que le ha devuelto la vida. Pronto estará 
entre nosotros. 

—<¿Puedo ver a «Rax» y su nave? 

—Sí, por supuesto. Todos la conocemos —dijo Fileen—. Ven 
conmigo. Te lo enseñaré todo... Gracias, Ronald. 


CAPÍTULO 6 


HOMBRE COBAYO 


A 


L salir de la estancia ocupada por Ronald Castle, el joven periodista ya 
tenía sus ojos habituados a la extraordinaria luz blanca, y pudo ir 
viendo cosas, objetos y personas. 

De no haber agotado ya su capacidad de sorpresa, en pronta 
asimilación de lo increíble, habría sido incapaz de articular palabra de 
asombro. Todo cuanto veía parecía proceder de otro mundo, otra 
cultura, otra ciencia. 

Se hallaba en una nave espaciosa, que antes no había podido 
distinguir a causa de la luz neblinosa y blanca, cegadora sin herir las 
retinas, donde había curiosos objetos, casi todos de material 
transparente —«wafranita», como sabría luego— a través del que se 
veía con toda perfección el funcionamiento de extraños órganos 
mecánicos, parecidos a válvulas electrónicas, cátodos, ánodos, células 
fotoeléctricas, transistores, etc. Aunque no era nada de esto, sino piezas 
fundamentales creadas por una inteligencia distinta a la humana. 


—<¿Qué es todo esto? —preguntó Oliver a Eileen. 

—El laboratorio de tratamiento de materiales. 

—¿Quién lo ha hecho? ¿Mazzra? 

—Mazzra lo dirige. «Rax» es el creador. Nosotros le ayudamos. 

—<Y qué es lo que producen aquí? 

—Materia nueva. Todas esas máquinas están conectadas al almacén 
de existencias necesarias. Aquí no se hace nada que carezca de utilidad. 
Mazzra proyecta y «Rax» realiza. 

—<¿Con materiales de nuestro planeta? 

—Sí, por supuesto. Yo no conozco las transformaciones que sufren. 
Pero todo se obtiene de las materias primas que trae «Rax» en sus 
viajes. La «wafranita», que es todo el material transparente que ves por 
ahí, se extrae del sílice, elemento abundantísimo en la tierra. En 
realidad, parece ser que Mazzra obtiene toda clase de materiales por 
transmutación de átomos... Él dice algo así como interpolación 
molecular y nos asegura que todo es lo mismo, pero combinado. Se 
trata de añadir o quitar electrones al protón para transformar el hierro 
en oro o el agua en oxígeno e hidrógeno. 


—Muy interesante. Supongo que nuestros sabios todavía 
desconocen estas técnicas. 

—Por supuesto. 

Un hombre joven, moreno, de cabellos revueltos y negros, que 
parecía estar estudiando en un microscopio de singular diseño, se 
acercó a ellos. Price lo reconoció inmediatamente, pese a que solo había 
visto de él media docena de fotografías. 

—¿No eres Luigi Fiorello? 

El otro pareció sorprenderse. 

—<¿De qué me conoces? ¿Han hablado de mí los periódicos? 

—Sí, por supuesto. Yo estuve en Pisticci, investigando tu 
desaparición. En el ejército italiano te han dado como desertor. 

El joven miró significativamente a Eileen. 

—Es nuevo aquí. Se trata del periodista Oliver Price... Ha 
investigado para su agencia nuestras desapariciones públicas. 

—<¿Públicas? —inquirió Oliver—. ¿Las hay privadas? 

—-Sí, por supuesto. Las realiza «Rax» sin testigos. Aquí somos más 
de cien personas. 

—i¡Ah! 

—¿Qué dijeron en Pisticci? 

—<¿No podéis leer aquí la prensa? 

—Nos llegan muy pocos periódicos. Pero podemos escuchar la radio 
y la televisión —declaró Eileen—. De veras, Price. De momento, no 
queremos volver al exterior. Mazzra ha dicho que, si vuelvo, mi muerte 
es segura. Afuera, no hay ningún hospital que devuelva la vida a los 
muertos. 

—No, creo que no —admitió Price. Miró a Luigi y añadió—: ¿Tú 
tampoco quieres volver a Pisticci? 

—No. 

—¿Cómo has aprendido tan bien el inglés? ¿No lo sabías? 

El italiano sonrió. 

—Mazzra es un genio. Grabó numerosos libros de texto en una 
especie de computadora analítica. Ronald le ayudó en eso. Extrajeron 
las cincuenta mil palabras más usuales de la lengua de Shakespeare y 
las introdujeron en un cilindro de traducción mental. En una semana 
lograron infundir en mi mente y en la de Gianni toda esa gramática. 

Ahora, dudo si podré hablar italiano. 

— ¡Fantástico! —exclamó Oliver. 

—<¿Te quedas entre nosotros? —preguntó Luigi. 

—No puedo. Tendré que irme. 

Luigi fue a decir algo, pero se calló y volvió a su trabajo. Oliver y 
Eileen continuaron hacia el fondo de la nave, donde había una extraña 
escalera. 

—Será una lástima que te marches —dijo Eileen—. La verdad es 


que fuera de aquí, nadie nos necesita. Yo trabajaba en unos grandes 
almacenes... 

—Conozco tu vida perfectamente, Eileen. Hablé con tus padres, con 
Joe Broad... 

—¿Has visto a Joe? —exclamó Eileen, maravillada—. ¿Cómo está? 

—Hecho un «hippy». Le vi a raíz de tu desaparición. Y le llamé por 
teléfono ayer mismo, al garaje donde trabaja. Gracias a Joe, pude 
establecer tu relación con María Álvarez. El hombre que te vio el otro 
día en Londres dijo que llevabas un gorrito azul, de punto. 

Eileen Dunne asintió. 

—Sí. El gorrito de María. Le pedí que me lo prestase. La verdad es 
que aquí no tenemos apenas ropa para salir. Mazzra afirma que el 
cuerpo humano no necesita cubrirse. Todo cuanto tenemos puede y 
debe ser visto por lo demás, tanto más por dentro que por fuera. No 
resulta muy agradable para los Iniciantes, pero hay que acostumbrarse. 
Cubrir la obra natural de Dios y sentir vergienza de nosotros mismos 
es un falso concepto atávico. 

—Desde luego, el señor Ronald Castle no inspira, precisamente, 
ningún deseo carnal. Tú eres más real que él, más bonita. 

Eileen sonrió. Era una alumna de la Iniciación, casi recién llegada 
del exterior. 

—Hablas como Jim. Pero los dos estáis equivocados. Si todos 
fuésemos como Ronald, ¡me refiero a todos los seres de este mundo! la 
humanidad sería de otra forma. 

— ¡Por supuesto! Sería como él. 

—No te burles. Ronald no tiene frío ni calor. Puede ver a través de 
sí mismo todo lo que ocurre en su organismo. El doctor Riplett 
diagnostica de una simple ojeada si alguno del Orden Primero se 
encuentra enfermo. 

—<Está aquí el doctor Riplett? 

—No. Tiene su consultorio en Londres. Pero nos comunicamos con 
él por medio de la televisión de frecuencia ultramodular, indetectable 
con los medios técnicos de que se disponen en el exterior. 

—Me sorprende que hables de fuera como de un mundo aparte, 
Eileen —observó Oliver—. Tú has nacido y vivido en ese mundo 
nuestro, con sus grandes defectos, pero también con virtudes. 

—No conoces esto, Oliver. Déjame que te lo enseñe y después 
decide. 

—He decidido ya. Quiero salir de aquí. 

—No pienses que, si sales, vas a poder explicar todo lo que has 
visto. 

—<¿Ha salido alguien anteriormente? 

—Nadie. Quien conoce a Mazzra, ya no nos abandona. En él está la 
verdad, la razón, la justicia, la sabiduría... 


— ¡Vaya, que no tiene ni un defecto! 


xk Ak 


La escalera utilizada por Eileen conducía a un piso inferior, donde 
Oliver Price descubrió otra instalación parecida a la del piso superior, 
en la que estaban ocupadas una veintena de personas, todas ataviadas 
con batas grises. 

—<¿Qué hacen aquí? 

—Estudiar. Este es el laboratorio de Iniciación... No les 
interrumpas. No se les debe molestar. 

Oliver Price reconoció a varias personas, entre ellas a Meikah 
Saunders y HEvelyn Greerson, las dos chicas desaparecidas en 
Bredasdorp, África del Sur, con cuyos padres y amigos él había hablado 
recientemente. Ambas jóvenes parecían muy absortas en su trabajo. Era 
evidente que estudiaban algo relacionado con la química. 

Sin hablar, cruzaron aquella nave, dirigiéndose luego a una puerta 
grande, metálica, situada en el otro extremo. Eileen empujó la puerta e 
hizo pasar a Oliver. 

Este se encontró entonces en una sala circular, en el centro de la 
que estaba, sobre una plataforma metálica, la nave espacial, tan 
profusamente descrita por numerosos testigos, tanto en San Jacinto 
como en Almería y Bredasdorp. 

—i¡La nave espacial! —exclamó Oliver, que solo tenía ojos para ver 
aquel objeto, sin notar que, en un compartimento contiguo, de paredes 
transparentes, se hallaban varias personas y algo más. 

Mirando hacia el alto techo, Oliver comprendió que la nave podía 
salir fácilmente de allí remontándose hacia la altura. Posiblemente, el 
techo se descorría para permitirle el paso. 

Efectivamente, así era. Eileen lo explicó en breves palabras: 

—+Esa nave la conduce «Rax». Posee un campo magnético luminoso 
y se desplaza por anti-gravedad. 

—<¿Anti-gravedad? 

—Exacto. Todos los cuerpos en el espacio se atraen mutuamente en 
proporción a su masa y distancia. La nave se desplaza en todas 
direcciones como si «siempre estuviese cayendo», aunque vuele 
horizontalmente. Esto parece difícil de comprender, porque la 
atracción de la tierra sobre la nave es inmensa. Solamente para elevarse 
emplea energía antimagnética, anulando así la atracción magnética de 
la Tierra. Ven, te presentaré a «Rax». 

Mirando reiteradamente la extraña nave esférica, que ahora no 
despedía luz, y las barquillas de sustentación, todo lo cual le daba un 
singular aspecto de platillo volante «sui géneris», Oliver siguió a Eileen 
hasta el compartimento donde se procedía a la más extraordinaria 


operación de cerebro que cirujano alguno hubiese podido soñar. 

Al entrar en el compartimento, Oliver vio a un hombre tendido 
sobre una mesa. Junto a su cabeza estaba «Rax», el teleautómata ya 
conocido por sus apariciones en San Jacinto, California y otros lugares. 
Oliver tenía una descripción tan exacta de él que casi se había 
familiarizado. Sin embargo, quedó maravillado al ver los instrumentos 
que «manejaba» solo con los impulsos de su energía. 

Una voz mecánica y gutural estaba diciendo: 

—Observad estas conexiones. El golpe destruyó parte del cerebro. 
El hombre habría muerto necesariamente, por hundimiento de cráneo. 
Nosotros hemos reparado toda la lesión y ahora conectamos el sistema 
nervioso. Todo esto no es más que un circuito de escaso voltaje. 

Oliver se acercó. Alguno de los presentes se volvió a mirarle. Jim 
Charbel estaba allí también, pero no apartó la mirada del lugar donde 
actuaba, flotando en el aire, el instrumento que manejaba «Rax» por 
influjo magnético. 

El hombre que estaban operando parecía muerto. Estaba blanco 
como la cera y tenía algunos conductos sanguíneos conectados a una 
máquina que había junto a la mesa del quirófano. 

La voz, que solo podía ser de los circuitos de «Rax», siguió 
diciendo: 

—Ya estamos terminando. Hemos realizado dos mil ciento doce 
conexiones. Pero el cerebro ha quedado restaurado. Ahora, lo 
volveremos a cerrar, le inyectaremos líquido cefalorraquídeo y le 
devolveremos la vida. 

Para todos los presentes, aquello parecía ser una cosa natural. Oliver 
Price, sin embargo, estaba trémulo y confuso, sin querer dar crédito a 
sus ojos. Había reconocido al paciente como al agente de tráfico de 
Bredasdorp, Mike Whiller. Incluso vestía aún los pantalones oscuros y 
llevaba las botas altas. Estaba desnudo de cintura arriba. 

De una mesa contigua, «Rax» iba «recogiendo» —sin que nadie las 
tocase, naturalmente— herramientas. En determinado momento, sobre 
el cerebro abierto de Whiller había hasta ocho instrumentos metálicos 
y de mangos transparentes. Pequeños chispazos surgían de la punta de 
uno. Otros eran pinzas, tensores, flexores y soportes. Como si «Rax» 
tuviese ocho manos invisibles, los instrumentos se movían con 
precisión increíble. 

—i¡Ya está! —dijo de súbito la voz—. Hemos terminado. Cerraré el 
cráneo y le inyectaré. Volverá a la vida dentro de pocos minutos. 

Oliver Price contuvo el aliento. Vio aplicar una pieza de «wafranita» 
sobre el cráneo del paciente, que ajustaba con matemática precisión en 
los huesos. Un objeto fundente repasó los bordes. Los pliegues de la 
carne roja se estiraron, cerrando el cerebro y cubriendo la «wafranita». 
La suturación fue llevada a cabo con un termocauterio. 


En unos instantes, la cabeza del herido quedó completamente 
restaurada con el cuero cabelludo y las heridas cicatrizadas, sin huella 
alguna. 

—<¿Quieres desconectar el corazón artificial, Charbel? 

El comisario de San Jacinto manejó los instrumentos de la máquina 
situada junto a la mesa. Los tubos se fueron despegando del pecho y el 
costado de Whiller. Salió un poco de sangre, pero el termocauterio 
actuó como un instrumento fantasma accionado por «Rax». 

—Ahora veréis cómo vuelve a la vida. 

Efectivamente, Mike Whiller sufrió entonces una contracción. 
Todos estaban con la boca abierta. Había allí hombres y mujeres, y el 
estupor era la expresión general. 

El paciente se agitó y no tardó en llevarse la mano a la cabeza. 
Luego, abrió los ojos y miró en torno suyo. Sus labios se movieron. 

—<¿Dónde estoy? ¿Qué me ha sucedido? 

—¿No recuerda nada? —le preguntó Jim Charbel—. Sufrió usted 
accidente de moto. 

— ¡Oh, sí! ¡Vi...! ¿Qué diablos era aquello? ¿Quiénes son ustedes? 

Oliver Price no lograba evadirse de su estupor. Mike Whiller había 
muerto seis días atrás, en Bredasdorp. «Rax» le había recogido y 
trasladado a Inglaterra. Ahora, el agente de tráfico estaba vivo. ¡Había 
resucitado, gracias a una ciencia médica que la cirugía no conocía aún! 

¿Por qué lo hacían? ¿Eran Mazzra y «Rax» dos altruistas? ¿Qué 
propósito les guiaba al hacer todo aquello? ¿Era cierto lo que 
aseguraban? 

La entereza de Oliver Price empezaba a debilitarse. Todo cuanto 
estaba viendo le hacía comprender que se encontraba en un mundo 
enteramente nuevo y distinto, creado por alguien que no se proponía 
causar daño a los hombres. 

Eileen y Mike Whiller eran dos ejemplos claros. Ambos habían 
muerto. Fueron accidentes. Ella resultó herida por las balas que, 
alocadamente disparó el comisario Charbel; él se había estrellado con 
una motocicleta contra el puente, fracturándose el cráneo. Y ambos 
volvían a la vida. 

Eileen ya conocía el mundo luminoso y fantástico de Mazzra, y no 
quería volver a su vida anterior, al trabajo en unos almacenes de Los 
Ángeles. Había comprendido que su destino allí, en compañía de 
Mazzra, era más importante. Posiblemente Mike Whiller, en cuanto 
conociera dónde estaba, también se quedaría. 

Sin embargo, eran dos casos distintos. Eileen solo tenía padres, que 
por cierto, no se preocupaban mucho de ella. Whiller dejaba mujer y 
tres hijos. ¿Cómo reaccionaría? 

—No se preocupe usted, Mike —dijo Jim Charbel—. Ahora está 
bien. Sufrió un fuerte golpe en la cabeza. Pero le hemos curado. 


— ¡Estoy en el hospital! —exclamó el motorista. 

—-Sí —dijo uno de los ayudantes de «Rax». 

Fue entonces cuando Whiller vio a «Rax» y lanzó un grito: 

— ¡Oh, eso! ¡Estaba, allí, junto al aparato que despedía luz! ¡Lo vi! 

—Sí —dijo la voz de «Rax», que debía surgir de su interior por 
algún conducto desconocido—. Fui yo quien le trajo. Si le dejo allí 
hubiese muerto, seguro. 

—<¿Qué es esto? ¿Dónde estoy? 

—Tranquilícese, Mike —habló Jim Charbel—. Aquí somos amigos. 
Se lo explicaremos todo. 

—Ocúpate de él, Jim —dijo «Rax»—. Yo tengo que salir esta noche. 

Oliver Price se acercó a «Rax» y se situó ante el robot. 

—Hola, Price —saludó el teleautómata—. ¿Cómo te encuentras? 

—¿Me conoces? 

—Por supuesto. Formo parte de Mazzra. ¿Has decidido quedarte 
con nosotros o prefieres volver a Londres? 

—Todavía lo estoy pensando. Quiero hablar con la gente de aquí. 

—Bien. Hazlo. Dentro de poco dejarán el trabajo y se reunirán en 
sus alojamientos. Entonces podrás hablar con todos. Yo tengo que salir. 
Necesitamos todavía más personal. Voy a procurar traer seis personas. 

—<A qué país te diriges? 

—Alemania. 

—<¿Por qué siempre en lugares distintos? 

—Mazzra conoce las debilidades de los hombres y desea 
colaboradores de todos los países. 

—¿Para formar agentes fieles que el día de mañana puedan ocupar 
cargos políticos? 

—No exactamente. Cuando el Orden Primero salga de aquí con 
plenos conocimientos, cada individuo regresará a su país. Pero no a 
ocupar cargos políticos, sino técnicos. Este mundo estará gobernado 
por técnicos y no por diplomáticos ni oradores. Es justo que dirija el 
que más sepa. Y esto es una escuela muy profunda... ¡La universidad 
más completa de la Tierra! 


CAPÍTULO 7 


HUESPED DE MAZZRA 


E 


ILEEN acompañó a Price a un singular comedor, donde había muchas 
mesas, de una construcción singular. Allí fue presentado a mucha 
gente. Tuvo que estrechar infinidad de manos, sonreír a gente conocida 
y desconocida. 

Y vio a hombres y mujeres transparentes, que vestían un simple 
pantalón corto pero que se movían con toda naturalidad. Casualmente, 
delante de la mesa donde se sentó con Eileen, había un individuo del 
Orden Primero, acompañado de una joven de Iniciación. Cuando 
comía, se veía deslizarse el alimento por su garganta, hacia el estómago. 
Las venas azules, el sistema nervioso, en amarillo, y los huesos blancos, 
ofrecían un aspecto casi repulsivo. 

—No puedo habituarme a eso —masculló Oliver Price. 

—No creas que yo me he acostumbrado ya —replicó Eileen, con 
una sonrisa. 

—<¿Por qué quiere Mazzra que sean los humanos así? 

—Por las ventajas que tiene. Ventajas fisiológicas y médicas. Dice 
que somos muy imperfectos. 

—Entiendo. Y él se propone superarnos. ¿Llama a eso la 
superación? 

Jim Charbel se acercó a la mesa y dijo a Eileen: 

—Veo que ya no quieres saber nada conmigo. 

—Mazzra me encargó atender a Oliver. 

—Sí. Y yo tengo que atender a Mike Whiller. 

—<¿Dónde está ahora? 

—Hablando con Mazzra. Parece ser que desea volver con su familia. 

Eileen y Oliver intercambiaron una mirada expresiva. 

—<¿Se han ido muchos, después de estar aquí? 

—Ninguno. Si os vais tú y Mike, seréis los primeros —contestó ella. 

Jim Charbel se sentó junto a Oliver. Presionó los registros del 
control de alimentación y la «mesa» le sirvió automáticamente, 
deslizando hasta él los platos humeantes que salían del conducto 
central, como en los bares automáticos. 

Oliver pidió a Eileen: 

—Carne, ensalada, tortilla, agua mineral y pan. 


Eileen presionó distintos registros, y Oliver fue recibiendo su cena, 
a medida que la iba tomando. 

—¿Quién ha construido todo esto? 

—«Rax» —dijo Charbel—. Casi a diario tenemos cambios. ¿Ya te 
han puesto televisor en tu cuarto, Eileen? 

—Sí. Lo encontré anoche funcionando. Es muy bonito. Conecté 
una estación de California. 

—<¿Podéis ver desde aquí toda la televisión mundial? —se 
sorprendió Price. 

—Sí. Son aparatos muy completos, de gran potencia. 

—Después de cenar podemos descansar. Aquí el horario de estudios 
es muy intenso, pero no absorbente. La noche la tenemos libre... 

—iPara descansar! —interrumpió Charbel, mirando a Oliver—. 
¿Dices que investigaste nuestra desaparición en San Jacinto? 

—SÍ. 

—<Y qué dijo la gente? 

—Todavía no se han recuperado del susto. Y a propósito. ¿Fue un 
rapto o no? 

—Tal y como se ven las cosas afuera, fue un rapto —afirmó Charbel 
—. Yo no tuve más remedio que entrar en la nave de «Rax». Estaba 
sugestionado ya. Eileen fue levantada sin vida y llevada al interior. 

»Pero visto desde aquí, no es rapto, porque yo habría podido volver, 
de haber querido. Eileen no puede volver, a menos que desee 
convertirme en su asesino. Aquí vivirá; allá, no. 

—¿Por qué? Si vive aquí, puede vivir fuera. 

—Eso son conceptos que Mazzra no quiere entender —dijo Charbel 
—. Sabe que aquí estamos mejor que afuera. Eileen sufrió un accidente. 
Él no tuvo la culpa. Si le ha devuelto la vida es para que se quede. 

—No es justo —dijo Oliver. 

—Si yo no hubiese muerto, si hubiese venido aquí como Charbel y 
los otros, tampoco habría querido volver —intervino Eileen. 

—Pero eso no justifica la actitud de Mazzra. 

—Él no es un ser como nosotros, Oliver —dijo Charbel—. Bastante 
hace con tratar de comprendernos. 

—Yo, por ejemplo, me he metido aquí, tratando de averiguar la 
verdad. Suponed que no deseo quedarme. Yo no estaba muerto. 

—Afuera hay hombres vigilando —explicó Jim Charbel—. 
Cualquiera de ellos puede pegarte un tiro. Tu cadáver aparecería lejos 
de aquí, dentro de tu coche. 

—¿Mazzra es capaz de hacer eso? 

—Es una suposición. También pueden dejarte salir y borrar de tu 
mente todo lo que has visto aquí. Es otra suposición. 

—<¿No se os ha ocurrido pensar que sois prisioneros? 

—-Sí —admitió Jim Charbel—. Se me ha ocurrido. Pero cuando he 


visto a esos hombres de piel transparente, los he escuchado, sé lo que 
saben y lo que pueden hacer... Bueno, he querido ser como ellos. Si la 
humanidad fuese toda de seres así, el mundo no estaría tan revuelto. 

—+Eso es lo que no sabemos —respondió Oliver—. Puede que la 
condición humana ni siquiera Mazzra sea capaz de modificarla. 

—Sí, él sí —dijo Jim Charbel, secamente. 

Oliver observó que, entre todos los seres transparentes que estaban 
en el comedor, era imposible reconocer a Ronald Castle. Todos aquellos 
individuos parecían exactamente iguales. 

Por otra parte, la animación era grande. Oliver tenía la impresión 
de encontrarse en un restaurante de Londres, comiendo a mediodía. La 
gente hablaba, reía, bromeaba y hasta comentaba libros y los deportes 
que se celebraban en el exterior. 

—<¿Cuál es la mentalidad de toda esta gente? —preguntó a Eileen. 

—Se sienten felices de estar aquí. ¿Qué puede uno desear más? 
Aquí comen todo lo que apetecen. Tenemos una despensa bien 
provista. 

—<¿Os suministráis en el exterior? 

—No. Todo se crea aquí. 

Oliver tuvo la impresión de que se le atragantaba la carne. 

—¿Es esto un filete sintético? 

Jim Charbel señaló a sus huevos fritos. 

—Y estos huevos también son sintéticos. Las máquinas alimenticias 
nos proporcionan todo lo que podemos desear, y nos lo presentan como 
si fuese real. Cualquier empresa de productos alimenticios daría una 
fortuna por estas patentes. 

—Sí, supongo que hasta habría gente capaz de matar a alguien por 
poder estar aquí... Desde luego, creí que era carne de primera. 

—La composición de la carne es extraordinaria. Mazzra examinó la 
carne y la descompuso en sus elementos básicos proteínicos. Obtuvo 
estos en el laboratorio y fabricó carne en abundancia. Mi estómago no 
nota la diferencia, ni mis ojos tampoco. 

—Entonces, debe ser carne —admitió Oliver—. Y el pan debe ser 
de trigo. 

—Exacto. Trigo que no ha crecido en los campos. Cualquiera puede 
apretar un botón y obtener veinte kilos de pan en un segundo. Si fuese 
necesario obtener diez mil kilos, la máquina los haría. 

—¿Y nadie ha pensado que para hacer el bien, de cara al futuro, no 
había necesidad de esconderse aquí? Mazzra podía ser adorado por la 
humanidad. 

—¡0O destruido por ella! —exclamó Jim Charbel—. Si no eres capaz 
de pensar en las pasiones humanas, no comprenderás la actitud de 
Mazzra al hacer esto. 

—Puede que tenga razón. 


—La tiene —afirmó Charbel, secamente—. Sabemos que hay zonas 
de hambre. Mazzra podría llevar allí sus laboratorios y enseñar a la 
humanidad a fabricarse el pan. Ya tenemos todos los estómagos llenos. 
¿Qué más? Con ello, se ha perjudicado a unos millares de comerciantes, 
que, forzosamente, no quieren perder su negocio. Esa gente no entiende 
más que de beneficios. Con ellos, puede permitirse el lujo de ser 
magnánimo, caritativo, altruista, si lo desea. El interpreta así la vida. 

—Si Mazzra tiene medios para fabricar carne, también los debe 
tener para hacer entrar en razón a esa gente sin escrúpulos. 

—Desde luego que los tiene. Pero Mazzra no puede hallarse en 
todas partes. Estaba solo. Ahora, ya empieza a tener colaboradores. No 
ha sido tarea fácil la suya, teniendo que desenvolverse en un medio 
adverso. Pero cuando nosotros salgamos de aquí, perteneciendo a un 
Primer Orden... 

—<Y vais a salir así, como esos? —preguntó Oliver. 

Eileen sacudió negativamente la cabeza. 

—En cuanto esos seres adquieran pigmentación dérmica, se 
convierten en lo que eran antes. ¿Quieres verlo? 

Oliver no respondió. Eileen se volvió en dirección a una mesa, 
donde estaban dos mujeres transparentes. 

—Janet, por favor. Ven un momento —llamó Eileen. 

Una de las jóvenes se levantó y se acercó. Su sonrisa, mezclada con 
los alimentos que masticaba en su boca, parecía algo diabólico. 

—Janet, este es Oliver Price. Acaba de llegar. ¿Quieres volverte 
como nosotros un momento? 

—Sí, ya lo creo. 

Janet se inclinó sobre el control de la mesa y presionó un pulsador. 
Del centro surgió una bandeja con un vaso que contenía un líquido 
pardo. 

—¿No te importa ver a una chica casi sin ropa, Oliver? —preguntó 
Janet, la mujer transparente, cuyos órganos internos veía funcionar 
Oliver de modo perfecto. 

—Me encanta —respondió Oliver. 

La muchacha tomó el contenido del vaso y rio. Casi 
inmediatamente, en su organismo se produjo una reacción que pudo ser 
observada a través de su piel transparente. Y esta empezó a oscurecerse 
a los pocos segundos. 

El amasijo filosófico quedó cubierto. La piel apareció tersa y 
morena, ocultándose las venas y las arterias. Era una chica bonita, de 
cabellos castaños, que no dejaba de sonreír, ahora con gracia exquisita. 
Su único gesto de pudor fue cubrirse los senos. 

—<¿Qué te parece, Oliver? —preguntó Eileen. 

—Extraordinario... ¡lo veo y no puedo creerlo! 

—Para volver a ser transparente debo tomar otra pócima —dijo 


Janet—. ¿Has llegado hoy, dice Eileen? ¡«Rax» hace varios días que no 
sale! 

—Vino siguiéndonos desde Londres —aclaró Charbel—. El mismo 
se ha metido aquí. 

—Perdonad. Voy a ponerme algo —dijo Janet, ante la persistente 
mirada de Oliver, que terminó por ponerla nerviosa—. ¿No has visto 
nunca una mujer en «bikini», Oliver? 

Al irse Janet, Oliver preguntó: 

—<¿Cuánto tiempo lleva aquí? 

—Casi un año. Es de Virginia, Estados Unidos. ¿Te gusta, Oliver? 

— ¡Sin duda que sí! 

—Puedes visitarla en su apartamento —dijo Charbel, sonriendo. 

—<Sí? 

—Creo que no le desagradas. 

—<¿No tenéis aquí problemas de ese tipo? 

—Ninguno —contestó Eileen—. Mazzra dice que el sexo es un 
terrible atraso de la humanidad. Los niños deberían nacer in vitro. Si 
desapareciera el instinto sexual, muchos problemas humanos 
desaparecerían también. 

— ¡Estoy de acuerdo con Mazzra! —exclamó Oliver—. Empiezo a 
identificarme con él... Pero la humanidad necesita seguir 
desarrollándose. 

—No, te equivocas. No han de nacer más niños —contestó Charbel. 

—<¿Y cuándo nosotros hayamos desaparecido? 

—Mazzra vive hace más de doscientos mil años. 

—¿Qué me dices? —exclamó Oliver, mudo de asombro. 

—Y nosotros podemos vivir tanto como él. En realidad, la 
humanidad es excesiva —continuó Jim Charbel—. No necesitamos más 
que unos cuantos millones de seres inteligentes y la humanidad podrá 
cumplir igualmente su destino. 

»No se eliminará a nadie, por supuesto. A medida que vayan 
muriendo, nuestro número menguará. Luego, podremos hacer los 
niños que nos convengan. 

—<Sin instinto sexual? —preguntó Oliver. 

—+Eso dependerá de muchos análisis. 
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El alojamiento de Oliver era una estancia cuadrada, con aire 
acondicionado y primaveral, rayos infrarrojos sobre el lecho de espuma, 
dos cómodas butacas, un armario y un cuarto de baño contiguo. 

La puerta no parecía tener cerradura. Por lo visto, allí no había 
temor a los ladrones. 

Fue Eileen la que le acompañó hasta allí. Al entrar, ella dijo: 


—Este es tu apartamento. Aquí encontrarás de todo lo que puedas 
necesitar, salvo pijama. No hay más ropa que la que llevamos puesta. 

—Parece muy agradable. 

—+Es útil... Detrás de esa pantalla tienes el mundo exterior —siguió 
diciendo Eileen, acercándose a un rectángulo del muro—. Es un 
televisor, por el que puedes captar también la radio de todo el mundo. 

—¿Y no hay teléfono? 

—No. Estamos aislados del exterior. 

—Me ha parecido que a Charbel no le hacía gracia que me 
acompañaras. 

—Jim me quiere, Oliver. 

—i¡Ah, entiendo! 

—Pero me quiere a su modo, como en el exterior. Y no se da cuenta 
de que estamos en otro mundo. Yo puedo amarte a ti, a Ronald, a todos, 
y seguir siéndole fiel. Ha de cambiar nuestra mentalidad. 

—Sí, supongo que tienes razón. Será mejor que vayas a consolar a 
Jim. No quiero que sienta celos de mí. 

Fileen sonrió y salió, dejando solo a Oliver, quien examinó 
detenidamente todo cuanto había allí. Luego, trató de buscar la 
cerradura de la puerta, sin hallarla. Al salir al pasillo, dos muchachas 
jóvenes pasaron ante él y le miraron, sonriendo. No conocía a ninguna, 
pero llevaban las batas grises abiertas y solo vestían un breve traje de 
baño. 

—Perdonad, preciosas —dijo Oliver—. ¿Hay alguna playa por aquí 
cerca? 

—Sí, el baño —contestó una—. Eres nuevo, ¿verdad? 

—Recién llegado de Londres. 

—Y o también soy de Londres. Estaba veraneando en la costa sur... 

—<Y te raptó «Rax»? 

—Sí, claro. Pero esa no es la palabra. 

—<¿Os invitó a venir? 

—SÍ. 

—¿Queréis pasar y explicarme cómo funciona todo esto? 

—¿NOo te lo han explicado ya? Te vi con una anfitriona Iniciante. 

—Bueno, es que no me fijo mucho. 

Las dos chicas se consultaron con la mirada. Luego, accedieron a 
entrar en el alojamiento de Oliver. Una se dejó caer en una butaca, 
mientras la otra permanecía de pie, sonriendo. 

—¿Cómo os llamáis? 

—Sally Cooper —dijo la que estaba de pie, señalando a su 
compañera—. Yo soy Judith Harwell. ¿Qué deseas saber? 

—<¿Hay whisky por aquí, para invitar a las visitas? 

Ambas rieron, Sally se golpeó las piernas desnudas. 

—iLo que nos faltaba, Judith: zw0hiwsky y marihuana! ¡La dicha 


completa! Lo siento, hijo. Este es otro mundo mejor. Y si quieres un 
«Flirt», decídete por una de las dos. Aquí tampoco hay vicios. 

Oliver no pudo por menos que sonrojarse. 

—iVamos, chico; no seas tímido! No tienes por qué ponerte 
encarnado. ¿Te gusto yo o Sally? 

—Creo que... No soy un tímido, por supuesto. Trato de aprender. 

—Os dejo —dijo Sally Cooper, poniéndose en pie—. Estaréis mejor 
solos. Étienne Moreau me espera. 

Sally salió y Judith se despojó de la bata gris, echándola sobre una 
butaca. Su figura era tentadora. Aparentaba unos veintidós años y era 
alta y esbelta. 

—¿Qué te parezco? —preguntó adoptando una postura 
exhibicionista. 

—Provocativa. 

Judith sonrió de modo encantador. 

—Estoy algo cansada hoy, pero como tú también me gustas... 

Se acercó a él y le echó los brazos al cuello, buscando sus labios. En 
aquel momento, se abrió la puerta y apareció Eileen. 

—'¡Oh, perdón; no sabía...! 

—i¡Aguarda, Eileen! —exclamó Oliver, separándose de Judith 
bruscamente. 

—No, no. Podéis continuar. 

Price tuvo que salir al pasillo para retener a Eileen. Judith se quedó 
en el apartamento. 

— ¡Has debido avisarme de esto! 

—<¿Por qué tenía que avisarte? —preguntó Eileen, enojada—. Tú 
eres un hombre y ella, una mujer. 

—Sí, ¿y qué? Pero existen normas. 

— Afuera rigen esas normas. Aquí, no. 

—<Estoy, pues, obligado a aceptar la intimidad de esa chica? 

—Si te gusta, ¿por qué no? Tú no pareces desagradable a ella... 

—Pero esto es... Bueno, entiendo. Aquí hemos de olvidarnos de la 
ética. 

—<¿Y tú eres un hombre de mundo, Oliver? 

—Más o menos, como cualquiera. La verdad es que me gustas tú 
más que Judith Harwell. ¿Dónde está tu apartamento? 

Eileen bajó los ojos al suelo y musitó: 

—Y o no soy como ella... Pero... Si te gusto... 


CAPÍTULO 8 


LOS INICIANTES 


O 


LIVER Price halló felicidad plena en brazos de Eileen Dunne, en los 
que se quedó dormido. Al despertar, ella había desaparecido, como si la 
entrega hubiera sido un sueño. 

Oliver se levantó, se aseó y se vistió. Estaba terminando de vestirse, 
cuando se abrió la puerta y apareció Jim Charbel. 

—<¿Dónde está Eileen? —preguntó en tono desabrido. 

Oliver no contestó. Miró al otro fijamente a los ojos y sonrió. 

—¿No me has oído, periodista? —insistió Jim Charbel. 

—No hay respuesta. No lo sé. 

—Ella debía estar aquí. 

—Debía, pero no está. 

—+Este es su alojamiento —Charbel miró hacia el lecho—. ¿Has 
estado con ella? 

—Pues... No lo sé. Creo haber estado en el cielo. 

Jim Charbel avanzó en actitud amenazadora. 

—i¡Cuidado, Price! ¡Soy capaz de aplastarte la cabeza! 

—Bueno. Inténtalo —dijo Price, frotándose los puños—. Sé boxear. 
Practico judo y karate. Además, aquí parecen existir normas especiales 
que yo no quiero alterar. 

— ¡Eileen es...! 

—¡Ah, no hay propiedad privada! —ironizó Price. 

En vez de replicar, Charbel dio media vuelta y abandonó el 
apartamento. 

Oliver se terminó de vestir y salió también, dirigiéndose luego hacia 
el comedor, donde ya había bastante gente desayunando. Miró a su 
alrededor sin ver a Eileen, pero sí a Judith Harwell, sentada a la misma 
mesa que su amiga Sally Cooper, que le estaba mirando. 

Se acercó a ellas. Las dos muchachas estaban muy serias. 

—Buenos días, si es que aquí a esto se le llama día. ¿Puedo 
sentarme? 

Ninguna de ellas replicó. Oliver comprendió que sucedía algo. 
Tomó una silla metálica y se sentó. 

—Bueno, ¿qué pasa? ¿Te di plantón anoche? 

—i¡Bah! —exclamó Judith—. Eso no importa. Pero Eileen Dunne 


está muy grave. 

Oliver estuvo a punto de dar un brinco en su asiento. 

—¿Qué? 

—Tuvo que ir a ver a Mazzra... No debió estar contigo... 

—<¿Dónde está? 

—En la clínica. 

—Pero... 

—Fileen Dunne no se ha repuesto aún de su herida. Mazzra y 
«Rax» le han devuelto la vida, pero una emoción fuerte puede dañarla. 

—<Y por qué...? 

—Fileen no quiere morir —contestó Judith secamente—. Nadie 
quiere morir. Es lógico. Pero ella recibió una bala en la columna 
vertebral. Yo estaba presente cuando le extrajeron la bala... ¡No debiste 
forzarla! 

—i¡No lo hice! —gritó Price, poniéndose en pie—. ¡Necesito verla! 

Sally indicó con un gesto: 

—Está arriba. 

Oliver Price conocía ya el camino hacia el lugar donde había 
presenciado la operación de Mike Whiller. Salió del comedor corriendo 
y fue hacia la escalera, cuyos peldaños subió de dos en dos. Casi a la 
carrera, cruzó la nave de estudios químicos y entró en la sala circular, 
donde ahora no estaba ya la nave espacial de «Rax». Vio varias personas 
en el compartimiento aislado. 

Un sujeto transparente, que reconoció como Ronald Castle, estaba 
inclinado sobre un cuerpo desnudo de mujer, que yacía sobre la mesa 
de operaciones. 

Entre los que asistían a Castle se encontraba Jim Charbel, que se 
volvió al ver entrar a Oliver, al que dirigió una mirada furibunda. 

— ¡Esto es obra tuya, periodista! —exclamó Charbel. 

— ¡Silencio! —exclamó Castle. 

Sin hacer caso a Charbel, Oliver se acercó, situándose de forma que 
pudiera ver el rostro de Eileen, quien tenía los ojos cerrados. 

—<¿Qué ha ocurrido? —preguntó Oliver. 

—Anoche vino a verme —habló Castle—. Quería que la visitase el 
doctor Riplett. Se sentía mal. 

— ¡Estuvo con Oliver Price! —acusó Jim Charbel. 

—Deja eso ahora, Jim —replicó Castle—. No hace al caso. Ha sido 
una complicación. Si «Rax» estuviese aquí... 

—<¿Qué ha dicho Mazzra? —preguntó Oliver. 

Todos se volvieron a mirarle, como sorprendidos. 

—Mazzra no conoce nuestras enfermedades —contestó Castle—. 
Por esta razón debemos ser así. El doctor Riplett nos examina por 
televisión... Hemos de mantener a Fileen con vida hasta que vuelva 
«Rax» y eso es lo que tratamos de hacer. El doctor Riplett nos ha dicho 


lo que debemos hacer. 

—<¿Puedo ayudar en algo? 

—No, gracias. Es mejor que vayáis todos a desayunar. Mariam y yo 
nos quedaremos con ella. Si tarda mucho «Rax» me temo que no 
podamos hacer nada. 

Algunos individuos se dirigieron a la puerta. Price se quedó, pero 
Jim Charbel le agarró del brazo y tiró de él. 

—Sal fuera, periodista. 

De un tirón, Oliver se desasió de la mano del otro y dijo: 

—Saldré libremente, Charbel... ¡No fui yo quien disparó contra 
Eileen en San Jacinto! 

Abandonaron aquella especie de quirófano y salieron al exterior. 
Jim Charbel se plantó entonces delante de Oliver. 

—i¡Yo no disparé contra Eileen! ¡Era el comisario de San Jacinto y, 
cuando cundió el pánico, disparé contra «Rax»! ¡Alcancé a Eileen sin 
querer! 

—<Y sabía yo que iba a ocurrir esto? —preguntó Oliver. 

— ¡No debiste tocarla anoche! 

—No lo hubiese hecho. Pero... ¡Basta, Charbel! ¡Estamos 
disparatando! ¡Tú estás celoso! 

—Quiero a Eileen como una hermana. 

—'¡Bah, cuéntale eso a Mazzra! 

Jim Charbel perdió el dominio de sí mismo y lanzó el puño derecho 
contra el rostro de Price, quien lo esquivó hábilmente, se aferró al 
brazo, efectuó una torsión brusca y el agresor fue lanzado 
aparatosamente sobre su cabeza, para ir a golpear el suelo con la 
espalda. 

Los otros Iniciantes que habían salido del quirófano se volvieron y 
trataron de sujetar a Price. 

— ¡Aquí no están permitidas las peleas! —advirtió alguien. 

—Y o no he agredido a nadie. Ha sido él. 

—Será mejor que os llevemos ante Mazzra —propuso otro. 

—Sí. Vamos. 

Oliver y Jim fueron conducidos por los otros hasta la nave superior, 
cerca de donde se encontraba la salida de Hickley Farm, y llevados a 
presencia de aquel extraño ser contenido en lo que parecía un frasco de 
cristal lleno de células gigantes. 

—Sé lo que ha ocurrido —expresó Mazzra, nada más entrar el 
grupo—. Y lo siento, porque es el primer incidente que ocurre aquí. 
Nadie tiene culpa y, sin embargo, Jim Charbel acusa a Oliver Price del 
estado en que se encuentra Eileen Dunne. 

»Podéis salir vosotros. Trataré de reconciliar a Jim y Oliver. 

Los Iniciantes salieron y los dos hombres quedaron solos, ante el 
ser del espacio, cuya inteligencia técnica no podía comprender las 


emociones humanas. 

—Al parecer —dijo entonces Mazzra—. Oliver Price no tiene 
intención de quedarse entre nosotros. Sin embargo, él no es culpable de 
la dolencia de Eileen, la cual, por su parte; ignoraba que ciertas 
emociones atacarían la raíz de su mal. Aquí devolvimos la vida a 
Eileen. Ella estaba muerta cuando llegó. Sin embargo, no curamos su 
mal. Aún pasarán muchos años antes de que yo sepa perfectamente cuál 
es vuestra exacta morfología. Creo que Riplett sabe más que yo de eso. 

»Pero aparte de lo que suceda a Eileen, Jim Charbel te acusa de esa 
situación, y tú le acusas a él de, en un momento de fuerte emoción 
psíquica, efectuar disparos contra «Rax», dos de cuyas balas alcanzaron 
a Eileen. 

»Circunstancia desagradable y penosa, pero fortuita. Yo no envío a 
«Rax» a que provoque el pánico entre la gente. Él sabe que es 
invulnerable, y cuando no puede conseguir gente en lugares solitarios, 
viendo que se le pasa el tiempo, se aparece de día en los lugares 
públicos. «Rax» esta dirigido por mí por reflejos condicionados. Todos 
somos, en esto, algo culpables. 

—<¿Qué podemos hacer? —preguntó Oliver. 

—Ya se ha hecho todo cuanto es posible. Eileen se mantendrá en 
estado latente hasta que vuelva «Rax». El operará de nuevo y la 
muchacha vivirá. Pero no podrá sufrir emociones. 

—SI yo lo hubiese sabido... —empezó a decir Oliver. 

—Y o tampoco lo sabía —agregó Charbel. 

—La palidez de Eileen es sintomática —continuó diciendo Mazzra 
—. Hablé de ello con Riplett y me dijo que nada se podía hacer de 
momento hasta que no sufriera un cambio... Y sugirió que ese cambio 
sería más beneficioso en el exterior, en un lugar seco y cálido. 

»Esa es la razón por la cual he pensado en enviar a Eileen al exterior 
e interrumpir su Iniciación. Creo que es lo mejor para ella. 

—<Y cómo va a vivir? ¡Ella desea estar aquí! 

La vehemencia de Charbel fue atajada por Price, quien dijo: 

—Su vida es antes que esto. 

—Cierto, Price. Su vida es importante. Esa chica me ha demostrado 
su afecto y no la abandonaré. Puedo darle todo lo que necesite para 
vivir en el exterior, pero tengo que hacerla olvidar cuanto ha aprendido 
aquí. En su contacto con la gente del exterior, no puede decir a nadie lo 
que estamos haciendo aquí. 

—<¿Puedes borrarlo todo en su mente? —preguntó Price. 

—Sí, por supuesto. Como haré con la tuya, si no deseas quedarte. 

—Y o puedo cuidar de Eileen —propuso Price. 

—¿Qué opinas de eso, Jim? 

Charbel no pareció comprender la situación. 

—Mazzra quiere decir que, dado que yo no deseo permanecer aquí, 


me lleve a Eileen y la cuide en un clima seco y cálido —observó Price 
—. ¿O quieres renunciar a tu brillante futuro en el Orden Nuevo para 
ir al exterior a cuidar a Eileen? 

—No sé qué... Yo acataré la voluntad de Mazzra. 

—Mi voluntad poco puede, Jim —dijo la extraña voz de Mazzra—. 
En vuestros asuntos privados, solo vosotros podéis decidir. Aquí no hay 
nadie contra su voluntad. 

—Charbel insinuó ayer que, si yo renunciaba a permanecer aquí, 
podría incurrir en tu enojo y que mi salida estaría condicionada a 
recibir un balazo de los guardianes de Hickley Farm —declaró Price 
seriamente. 

—Charbel no me conoce bien si dice eso —fue la réplica de Mazzra 
—. Por si no lo sabéis, muchas personas han salido de aquí, después de 
haber corrido una aventura como la vuestra. Ahora están en sus casas, 
viviendo su vida normal, como si nada les hubiese ocurrido. 

»El primer caso importante de esos «regresados» es Mike Whiller, el 
agente de tráfico que se estrelló contra un puente. Me dijo anoche que 
él tenía mujer e hijos y que prefería volver con ellos. «Rax» se lo ha 
llevado con su familia. Le dejará cerca de Bredasdorp y no recordará 
nada de lo ocurrido. 

— ¡Pero la prensa ha hablado de su desaparición! —exclamó Price. 

—Lo sé. Por eso he dicho que es el primer caso importante, porque 
hay testigos que le vieron ser conducido a la nave de «Rax». Sin 
embargo, me arriesgo a eso. Whiller no puede decir nada de lo que ha 
visto aquí, ni siquiera sometido a hipnosis. De su mente está todo 
borrado y ni siquiera sabe dónde ha estado, ni lo sabrá nunca. 

»A mí no me ha hecho nadie ningún daño. No tengo motivos para 
temer nada de vosotros, los humanos. Quiero favorecer a esta raza y 
para ello preparo a los científicos que dirigirán la Tierra en el futuro. 

»Puede que, una vez haya logrado mi propósito, me vaya a otro 
mundo o me extinga. Eso no lo sé, pero habré cumplido con un deber 
que considero justo, sin haber querido el mal de nadie. 

—Si me permites, Mazzra —habló Charbel, titubeando—. Creo que 
Eileen debe probar a vivir en el exterior. Y si ella prefiere a Oliver 
Price... 

—i¡Pudo ser un impulso pasajero! —exclamó Price. 

—Escucha, Oliver Price —habló Mazzra—. Sé que esa muchacha 
no era feliz con su familia, en California. Además, las compañías que 
frecuentaba no eran lo mejor para ella. Por esto voy a proponerte algo 
que puede interesar a tu espíritu independiente y viajero. 

»Llévate a Eileen y cuídala. A cambio de ello, voy a facilitarte los 
medios para que puedas atenderla bien... Medios económicos, quiero 
decir. 

—¿Vas a darme dinero, Mazzra? 


—Sí, el que necesites para vivir con Eileen desahogadamente. 

—Pero ¿si borras de mi mente estos recuerdos, no temes que me 
pregunte de dónde viene ese dinero y cómo he encontrado a una chica 
raptada por un platillo volante en San Jacinto? 

—Tengo medios para solucionarte ambos problemas —dijo Mazzra 
—. No debes preocuparte de eso. ¿Aceptas? 

—<Y no voy a vivir torturado por la inquietud? 

—No, en absoluto. Además, dentro de algunos años, cuando lo 
desees, podrás realizar la Iniciación con nosotros. Puede que alguna vez 
desees conocer todo lo que yo puedo enseñarte. Eileen, si se ha 
repuesto, podrá hacerlo también. 

—Me preocupa un poco lo que habré de decir a mi jefe, Renny Hall. 

—No debes preocuparte en absoluto de eso. Yo lo solucionaré. 
Ahora, deseo que os deis la mano los dos. Esperemos que «Rax» venga 
pronto y pueda atender a esa chica. 

Charbel tendió la mano a Price y sonrió. 

—No te guardo rencor, Oliver. 

—Ni yo a ti tampoco, comisario Charbel. Espero que superes todas 
las pruebas y llegues a ser un Primer Orden como Mazzra desea. 

—No te preocupes de nada más, Oliver Price. Deja a mi cargo tu 
asunto. No tendrás queja de mí. 

Oliver hizo una reverencia con la cabeza y salió, seguido de 
Charbel. Una vez afuera, donde ya los Iniciantes se ocupaban de sus 
trabajos, Price hizo un gesto con la mano: 

—Echaré de menos todo esto. 

—i¡Querrás decir que sentirás no haberlo conocido! —exclamó 
Charbel—. ¿Vamos a ver cómo sigue Eileen? 

Descendieron al piso inferior y fueron a la clínica. Castle y otro 
hombre, también transparente, estaban junto a la inmóvil Eileen. Al 
verlos acercarse, Ronald Castle salió del quirófano y les detuvo. 

—¿Qué ha dicho Mazzra? 

—Y a está todo arreglado. En cuanto llegue «Rax», atenderá a Eileen 
y luego nos iremos ella y yo al exterior. 

Castle no pareció sorprenderse. 

—¿Tú te quedas, Jim? 

—Sí. Creo que es mejor así. 

—«¿Es cierto que Mike Whiller se fue con «Rax»? —preguntó 
Oliver. 

—SÍ. 

—¿Y cómo van a justificar su aparición? 

Castle sonrió. 

—No lo sé. Pero si vas a salir de aquí, no tardarás en saberlo. Estoy 
seguro que Mazzra no hace las cosas mal. 

—+Eso espero —dijo Oliver, pensativo, dirigiendo la mirada hacia 


donde yacía Eileen Dunne, al parecer sin vida, dentro de aquel 
sorprendente quirófano. 

En aquel instante, el techo de la nave circular empezó a descorrerse. 
Oliver vio el cielo y una cegadora luz blanca... 
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LIVER Price iba pensando en Jack Colhum, al que su mujer hacía muy 
bien en vigilar. Solo los borrachos podían ver platillos volantes en el 
cielo, sobre los bosques que rodeaban Hickley Farm. 

¿Qué clase de sanatorio estarían haciendo allí? 

No se sorprendió en absoluto cuando se terminó el camino y 
descubrió la granja abandonada. Detuvo el «Morris-1300» y observó los 
deteriorados edificios. Luego, saltó a tierra. 

Avanzó hacia la casa principal, pero antes de llegar a la entrada, se 
abrió la puerta y apareció Eileen Dunne, en persona, tal y como la 
había visto el encargado de la gasolinera y el agente comercial. Pero se 
había quitado el gorro azul. 

La muchacha estaba mortalmente pálida. 

—<¿Eileen Dunne? —preguntó Oliver. 

Ella no replicó. Retrocedió unos pasos, como si quisiera desaparecer 
dentro de la casa. Oliver la alcanzó, saltando ágilmente y situándose a 
su lado. 

—¿Qué le ocurre señorita? 

—Estoy enferma. 

—Me llamo Oliver Price y soy periodista. Precisamente, estaba 
siguiendo su pista. ¿Dónde está Jim Charbel? 

En vez de responder, Eileen se apoyó en el muro, como si fuese a 
caer. Él la sostuvo. 

—¿No se siente bien? —preguntó. 

—No... 

—Venga, la llevaré en mi coche. ¿Y su compañero? 

—Se ha ido... Yo... le dije que se fuera. 

—<¿Por qué? ¿Se ha llevado el «Aston-Martin»? 

—SÍ... Por favor, necesito un médico. 

Oliver ya no vaciló. Tomó a la joven en brazos y la llevó al 
«Morris». 

—<¿Dónde le duele? 

—En la espalda... 

—<En la herida que le hicieron en San Jacinto? 

—¿Cómo sabe usted...? 


—Le repito que les he venido siguiendo desde Londres. Estoy 
investigando su secuestro por un «ovni». 

Eileen cerró los ojos y gimió. 

Oliver instaló a la joven en el asiento contiguo al conductor y luego 
se sentó él ante el volante. Hizo dar la vuelta al coche, enfiló el camino, 
idonde no había encontrado guardia ni cadena interceptando el paso! y 
no tardó en salir a la carretera de Lambourn, donde estuvo a punto de 
chocar con un «Alfa-Romeo», descapotable, que pasó a gran velocidad, 
en dirección a Ashbury. 

A todo gas, por su parte, se dirigió a Lambourn, para detenerse ante 
el «Red Cock Inn». Ahora, la posada estaba más concurrida que a 
mediodía. Erik Olarson le reconoció al entrar y le preguntó, al ver su 
expresión: 

—<¿Ocurre algo, amigo? 

—Llevo una mujer enferma en el coche. ¿Dónde hay un médico? 

—<¿Un accidente?... Sí, el doctor está aquí... ¡Doctor Harris, venga 
usted! 

Un hombre alto y bien parecido, que tiraba flechas contra una diana 
de madera, en un rincón, se acercó deprisa. 

—¿Qué ocurre? 

—Una muchacha enferma. 

Olarson y el doctor Harris salieron detrás de Price. El médico se 
inclinó sobre Eileen, le examinó los párpados y le tomó el pulso. 
Luego, se volvió a Price: 

—Será mejor que la llevemos al hospital de Newbury. Está muy 
débil. Yo les acompañaré... Pare a la salida del pueblo y tomaré mi 
maletín. 

No había mucha distancia hasta Newbury, y Oliver condujo con 
rapidez y destreza. Una vez llegaron a su destino, mientras las 
enfermeras se ocupaban de Eileen Dunne, Oliver fue al teléfono del 
vestíbulo y preguntó a una enfermera: 

—Por favor, es muy urgente, ¿puedo llamar a Londres? 

—¿Ha traído usted a esa mujer con el doctor Harris? 

—SÍ. 

—Llame. Nosotros pagaremos la conferencia. 

Oliver marcó el número de Renny Hall. Sabía que su jefe estaba aún 
en su despacho. Y, efectivamente, al otro lado de la línea, Renny se 
puso al aparato. 

—<¿Renny?... Soy Oliver. ¡He encontrado a Eileen Dunne...! 
¡Palabra que sí! Estaba en una granja abandonada, donde fui siguiendo 
una pista. Parece ser que Jim Charbel iba con ella... No, no sé nada 
todavía. No me moveré de su lado. Es una primicia... ¡Claro que es ella! 
Pero he tenido que llevarla al hospital de Newbury. Te llamo desde 
aquí... Sí, bien; te espero. 
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Renny Hall y Sheila Hunter llegaron a las diez de la noche. Se 
encontraron con Oliver Price en el vestíbulo. 

Hall dijo, mientras estrechaba la mano de su colaborador: 

—El misterio empieza a aclararse, Oliver. En Bredasdorp ha 
aparecido también el motorista Whiller. 

—<Eh? ¿El que se estrelló con la moto? 

—El mismo. Todavía no tenemos noticias concretas del caso, pero 
las autoridades harán un informe en breve. Supongo lo que dirán. Que 
le encontraron perdido en la selva. 

»Es evidente que el «ovni» raptor no quiere gente herida en su 
escondrijo. Debe estar escaso de medicamentos. Por eso han soltado a 
Whiller y a esa chica... ¿Cómo está? 

—La operación ha terminado a las nueve. Todavía no se ha 
recuperado de la anestesia. No sé cómo ha podido vivir tantos días con 
dos balas en el cuerpo. Una de ellas la tenía alojada junto a la columna 
vertebral. 

»La policía ha sido avisada. Yo he dicho que llamen al 
superintendente Lockhead y creo que se presentará aquí de un 
momento a otro. 

—<¿Qué dicen los médicos? —preguntó Sheila. 

—Nada. No quieren opinar. 

—Esperemos que esa chica se reponga. 

El doctor Harris apareció poco después. Oliver lo presentó a Renny 
y Sheila. Luego, preguntó: 

—<¿Cómo está la chica? 

—Todavía no ha recobrado el sentido, pero parece reaccionar bien. 
Confiemos que se recupere pronto. ¿Por qué no me explican esa 
historia increíble? 

—¿No ha leído usted la prensa, doctor? Esa chica es Eileen Dunne. 
Fue secuestrada hace casi dos meses en San Jacinto, California, por un 
robot que salió de un «ovni». 

— ¡Cielos! ¿Y cómo ha llegado hasta aquí? 

—Supongo que la traería el «ovni». Alguien vio a Eileen, el lunes en 
Londres, acompañada del hombre que fue raptado con ella, Jim 
Charbel. Por lo visto, ese hombre la dejó en una granja abandonada, 
cerca de Lambourn. Ahora, la policía está investigando en Hickley 
Farm, tratando de hallar a Jim Charbel. 

Poco después llegó la policía de Londres. El superintendente 
Lockhead saludó a los periodistas y luego habló con la policía local. Por 
mucho que lo intentó, Oliver no pudo ser testigo de esta entrevista. 
Lockhead le agradeció la información y la ayuda, y dijo: 

—Le prometo la exclusiva, Price. Pero déjenos trabajar sin 


intromisiones. 

—i¡Yo encontré a Eileen, señor! —protestó Oliver. 

—De lo cual le estamos muy agradecidos. Pero nadie debe 
inmiscuirse en la labor de la policía. 

—Lockhead tiene razón, Oliver. No seas impulsivo. Nada se puede 
hacer ahora. Será mejor que volvamos a Londres. 

—i¡Ah, eso sí que no! —exclamó el joven—. Después de haber 
andado desde Italia a España, a California y África del Sur, ahora que 
encuentro algo, no lo dejaré perder. Me quedo aquí hasta que Eileen 
Dunne pueda hablar. Yo la encontré y la policía no me la quitará. ¡Si 
quieres, envía a Sheila a Bredasdorp...! ¡Yo me quedo aquí! 

Renny Hall optó por encogerse de hombros. Se fue con Sheila, y 
Price subió al piso superior, a la habitación donde se encontraba 
Eileen. El agente de la policía que había de guardia ante la puerta le 
prohibió el paso. 

—¡He sido yo quien la ha encontrado! —protestó Oliver. 

—De acuerdo, pero yo tengo órdenes de que no hable con nadie. 

—¿Puedo sentarme en ese banco? —dijo Oliver, señalando un 
asiento que había en el pasillo. 

—Por mí, como si quiere dormir ahí. 

Y eso fue lo que hizo Oliver. Minutos después se quedaba dormido 
con el cigarrillo en los labios. El agente de policía se encargó de 
quitarle el pitillo y acomodarle lo mejor que pudo. Una enfermera le 
trajo una manta. 

Se despertó al amanecer. El policía continuaba en su puesto, 
impasible. 

—Hola... ¿Qué hago aquí? —exclamó Oliver, incorporándose. 

—Ha estado durmiendo como un buen chico, amigo. 

—<¿Y Eileen Dunne? 

—Sigue ahí dentro. 

—¿Está mejor? 

—Yo no soy médico —respondió el policía—. La enfermera dice 
que parece mejorada. 

—i¡Déjeme verla! 

—Lo siento. No puedo... Además, creo que ya vienen mis jefes. 

Efectivamente, en la escalera se oían pasos. Al poco rato llegaron el 
superintendente Lockhead y dos oficiales de la policía local. Lockhead 
no pareció sorprendido al ver allí a Price. 

—Hola, muchacho. Venimos de Hickley Farm. 

—<¿Han encontrado a Charbel? 

Lockhead negó con la cabeza. 

—No. Pero encontramos el «Aston-Martin». Estaba en el establo. 
Eso indica que Jim Charbel abandonó a su compañera, después de 
haber abusado de ella. 


—¿Qué? —exclamó Price, atónito. 

—Los médicos han descubierto indicios de violación en esa pobre 
chica. 

—'¡Pero...! 

—Lo siento, Price. Ahora vamos a ver qué nos dice esa muchacha 
de su rapto. 

—<¿Puedo... puedo entrar? 

Después de mirar a sus compañeros, Lockhead dijo: 

—Está bien, pasa. 

El cuarto de Eileen se hallaba en penumbras. Había una enfermera 
a los pies de la cama, que se puso en pie al entrar la policía. Oliver se 
quedó en la puerta, mirando el semblante pálido de la enferma. 

—No creo que deban interrogarla ahora —dijo la enfermera. 

—Hemos hablado con el doctor Brisk, señorita. Dice que no corre 
peligro. ¿Quiere usted despertarla? 

Eileen abrió los ojos, sin necesidad de que nadie la tocase. Miró a 
los hombres que la rodeaban y se fijó particularmente en Oliver, 
mirada que no pasó desapercibida para el Superintendente Lockhead. 

—«¿Es usted Eileen Dunne? —preguntó el oficial de policía de 
Newbury. 

—SÍ. 

—<¿Cómo llegó a Inglaterra? 

—No van ustedes a creerme... Yo tampoco lo sé con certeza... Viajé 
en una extraña nave, con un hombre llamado Jim Charbel... Nos 
dejaron en una playa... Yo me sentía muy mal. Sentía grandes dolores 
en la espalda. Pero Jim consiguió un coche, al que cambió la matrícula, 
modificando algunos números... 

—Háblenos de esa nave extraña —rogó el policía. 

—Apenas recuerdo nada... Había mucha luz blanca... Apenas si 
pude ver algo, excepto una cosa extraña y transparente, que se movía en 
torno nuestro... Fui sacada de la nave sin que nadie me tocase, flotando. 
Así me dejaron en la playa. Luego, Jim me ayudó a caminar, hasta que 
encontramos el coche. Debía ser de algún pescador. 

—<¿Qué hicieron después? 

—Irnos... Pasamos varias ciudades... 

—Y ¿por qué no se presentaron a las autoridades? 

—Jim no quiso. 

—<Por qué? 

—Tenía miedo. Me dijo que él disparó contra aquello, pero que me 
dio a mí. Quería encontrar un sitio donde ocultarse. 

—<Y se metieron ustedes en Londres? 

—Al principio, no sabíamos dónde estábamos. 

—¿Cómo es que no llevaba usted la misma ropa que cuando fue 
secuestrada en San Jacinto, ni Jim Charbel tampoco? 


—Había algunas prendas en el coche. De madrugada sentimos frío 
y nos las pusimos. 

—<Y el gorro azul? —preguntó Oliver, avanzando un paso. 

—También estaba en el coche. 

—¿No se encontró usted en la nave con una muchacha española 
llamada María Álvarez? 

—No, no. 

—c¿Abusó de usted Jim Charbel? —preguntó crudamente 
Lockhead. 

Ya no fue posible hacerle decir nada más, por más que se lo 
propusieron los policías, terminando por cansarse y desistir de 
continuar el interrogatorio. 

—Volveremos más tarde. Ya la hemos fatigado bastante. 

Oliver Price también salió, apresurándose a buscar un teléfono para 
llamar a Renny Hall, a quién comunicó todo lo que había podido 
averiguar. 

Renny escuchó atentamente y luego dijo: 

—Hay que impedir que la devuelvan a los Estados Unidos. 

—<Y cómo voy a conseguirlo? 

—Eso es cosa tuya, Oliver. Tú la llevaste al hospital; tú tienes que 
sacarla de ahí. Y hazlo cuanto antes. La noticia ha saltado ya a la prensa 
y pronto estarás rodeado de colegas que te asediarán. 

Oliver recapacitó después de colgar el auricular. Y se decidió por la 
acción directa, para lo que habló con un enfermero del hospital, en un 
bar próximo. Después de conversar media hora, el hombre accedió a lo 
que Price le pedía. 

Y una hora después, Eileen Dunne, en una camilla, era sacada de su 
habitación, ante el asombro del policía de guardia. 

—<¿Dónde la llevan? —preguntó el agente. 

—A reconocimiento médico —contestó el enfermero, muy serio. 

El agente se encogió de hombros y continuó vigilando la puerta de 
la salita. Poco después, Eileen era introducida en una ambulancia, cuyo 
conductor era Oliver Price. 

El enfermero cómplice ayudó a Oliver a acomodar a Eileen en la 
ambulancia, y luego subió a la parte trasera, para acompañar a la 
enferma. Oliver se situó ante el volante, vestido con una bata blanca. 
Minutos después, corrían hacia Londres como si fueran perseguidos. 

Y lo más singular fue que la desaparición de Eileen Dunne no se 
descubrió hasta dos horas y media después, sin que nadie supiera cómo 
había podido suceder. Y, cuando lograron averiguar que faltaba una 
ambulancia, un enfermero y Oliver Price había desaparecido también, 
ya habían transcurrido más de seis horas. 

Para entonces, Price se encontraba en un apartamento de 
Westminster, y el enfermero tomaba un avión para París, con cincuenta 


mil francos en el bolsillo. 

La policía interrogó a Renny Hall y a Sheila Hunter sobre el 
paradero de Eileen y Oliver Price. Tanto una como otro dijeron que no 
sabían nada de su colaborador. Y era cierto. 

Oliver Price se llevó a Eileen sin saber exactamente la razón. Una 
vez cometido el secuestro, la suerte le sonrió de modo extraordinario e 
increíble. 

Nada más llegar a Londres, se detuvieron en Bond Street, donde 
Price tenía su apartamento. Iba a subir a él a buscar su talonario de 
cheques, para pagar al enfermero su colaboración. Pero como hacía 
siempre que llegaba a su morada, revisaba el buzón. Y esta vez, entre la 
publicidad comercial, encontró una carta de un abogado de Melbourne, 
que le comunicaba el fallecimiento de su tío Marcus, hermano de su 
padre, quien le declaraba heredero universal. Y la cifra de ocho 
millones de libras saltó a sus ojos como una explosión. 

Apenas si se entretuvo a reflexionar. Firmó un cheque al enfermero, 
por mucho más de lo que le había prometido. 

Dentro de un mes, nos encontraremos en Australia, Nick —dijo 
Oliver—. Vete a París y desaparece. Toma esta dirección de las 
proximidades de Melbourne. Creo que todo será distinto a partir de 
ahora. 

Nick Colman ayudó a Oliver a subir a Eileen, hasta dejarla en el 
apartamento de un amigo del periodista, que estaba de corresponsal en 
Moscú, y cuya llave guardaba él. Luego, dejó abandonada la 
ambulancia y se fue. 

Al quedar a solas con Oliver, Eileen dijo: 

—Gracias por todo... 

—<¿Gracias de qué? —retrucó Oliver—. Habría hecho mucho más 
por ti... Creo que te amo desde que estuve en San Jacinto y vi tu retrato. 

—¿Cómo es posible eso? 

—Porque tengo la impresión de haber tenido otra vida, de haber 
vivido contigo en otro momento feliz... Hay algo vago e inconcreto en 
todo esto... Como la muerte de mi tío Marcus. 

—L o siento por él. 

—Tenía ya ochenta y seis años, Eileen. Se habría muerto igual. Lo 
importante es que el superintendente Lockhead no siga haciéndote 
preguntas... No creo que puedas responder a todas. 

—<¿Por qué? 

—No lo sé... ¡Pero tengo miedo de conocer la verdad! 


CAPÍTULO 10 


ENIGMAS DEL CEREBRO 


R 


ENNY Hall también obró ilegalmente, al ayudar a Oliver. 

Él fue quien planteó las cosas con mayor claridad, ante el 
superintendente Lockhead, diciéndole: 

—Oliver se llevó a Eileen Dunne del hospital de Newbury por 
motivos sentimentales. Se ha casado con ella y está dispuesto a 
presentarse aquí si me prometes no arrestarle. 

Lockhead fumó displicentemente su cigarro. 

—Ese delito se paga con una multa de cinco libras. ¿De qué te 
preocupas? No hubo rapto siquiera. Nosotros no teníamos derecho a 
retener a Eileen. Solo queríamos deportarla a los Estados Unidos. 

—i¡Y nosotros deseábamos que no cayera en manos de la 
competencia! 

—Esos son los únicos perjudicados en el fondo —admitió 
Lockhead—. La noticia han tenido que pagarla a vosotros. Pero, ¿y 
Nick Colman, por qué lo hizo? 

—Estaba harto de trabajar en aquel hospital. Oliver le brindó la 
oportunidad y la aprovechó. ¿Sabes que mi colaborador se ha vuelto 
millonario? 

—<¿Eh, cómo? 

—-Un pariente de Australia, cargado de millones. 

—i ¡Vaya! ¿Y se ha casado con esa...? 

—Fileen es una buena chica. 

—Sí, porque ha tenido la suerte de viajar en un «ovni», lo cual me 
resisto a creer, como debes suponer. 

—Tú no puedes imaginar el dinero que nos ha dado a ganar esa 
información. La hemos unido a la historia de Mike Whiller. 

—iOtro que vuelve del espacio! —exclamó  Lockhead, 
despectivamente—. Se estrella con una moto, se lo llevan en un «ovni» 
y aparece una semana después, con un pedazo de cráneo de cristal, que 
los médicos no saben explicarse cómo se lo han puesto. ¡Fantástico, 
Renny! ¿No sospechas que alguien busca publicidad detrás de todo 
esto? 

—De la publicidad vive mucha gente, Lockhead. Y vive 
honradamente. 


—Eso es lo discutible. Se engaña al público con esas noticias 
tremendistas. Y vosotros hacéis vender periódicos y revistas como pan 
caliente en épocas de hambre. 

—Si no hubiera delincuentes, ¿qué haríais vosotros? 

—Bueno. A lo que íbamos, Renny. Dile a tu ayudante que esté 
tranquilo. No hay cargo serio contra él. Pero, aunque sea 
particularmente, me gustaría hablar otra vez con Eileen. Si no 
intervengo yo, no se le dará pasaporte británico. 

—¿Quieres cenar esta noche con nosotros en mi casa? Vendrán 
Oliver y Eileen. 

—De acuerdo. Pero me duele no haber podido echar mano a ese Jim 
Charbel. Lo que hizo con Eileen... 

—L o siento, Lockhead. Jim Charbel no le hizo nada a esa chica. 

—¿No? Los médicos de Newbury... 

—Fue Oliver. 

—<Eh? 

—Esto, que quede entre nosotros, ¿eh? 

—'¡Pero si tenía dos balas en el cuerpo! 

—Eso no lo sabía Oliver, ni ella se lo dijo. 

— ¡Increíble! ¡Ocurre cada cosa! 

—Los jóvenes de ahora son muy vehementes. ¿Quedamos esta 
noche en mi casa, a las nueve? 

—De acuerdo, Renny... ¡Vaya con Oliver Price! ¡Quién lo hubiese 
dicho! ¡Te confieso que si le agarro hace un mes...! 

—No habrías podido hacerle mucho daño. No hubo rapto. E 
impedir la acción policial solo tiene una multa de cinco libras. 

Ambos hombres rieron. Renny se despidió de su amigo y regresó a 
Westminster, al piso donde estaba escondido Oliver. 

Fue Eileen Dunne la que le abrió la puerta, no sin antes preguntar 
quién llamaba. 

Renny estrechó la mano de Eileen, que ahora lucía un precioso 
vestido de punto, zapatos caros y llevaba el cabello rubio recogido en 
un moño. 

—<Y Oliver? 

—Está escribiendo en el otro cuarto. Ha dicho que no le moleste. 

Sin hacer caso, Renny fue a dónde sonaba la máquina de escribir y 
abrió la puerta. 

—Hola, jefe. ¿Has visto a la fiera? 

—Sí. Está amansada. 

—i¡Vaya, eres un tío! ¿Qué le has dicho? 

—La verdad. Esta noche iréis a mi casa a cenar. Hellen nos hará 
algo exquisito. 

—<¿Lo hará o lo comprará en latas? —preguntó Oliver. 

—No seas desconfiado. Asistirá todo un superintendente de policía 


con su esposa. 

—<¿Y tenemos que ir nosotros? —1inquirió Eileen. 

—SÍ. 

—Preferiría no ir. Lockhead hizo unas preguntas a Eileen en el 
hospital de Newbury. 

—Hemos hablado de eso. 

—¿Cómo te has atrevido? 

—Hay que dejar las cosas en su sitio. Ahora, estáis casados. Tú vas a 
ser un personaje adinerado. ¿Quién sabe lo que puede suceder, si 
aparece Jim Charbel? Y no quiero que nadie te saque los colores, 
pequeña. 

—Nadie puede sacarme los colores —replicó Eileen serenamente—. 
Solo he amado a Oliver. 

—Bueno, vosotros sabréis. 

—Escucha, Renny. Yo estuve con Eileen antes de... no lo vas a 
entender. Pero yo llegué a Hickley Farm el sábado, día 8, y encontré a 
Eileen el domingo, día 9. 

—<¿No estuviste buscando todo un día? 

—i¡Ah, no! Algo ocurrió a mi llegada a Hickley Farm... Algo que 
nadie puede comprender, ni yo tampoco. ¡Pero sé muy bien que pasé 
un día en blanco! ¡Y ese día estuve con Eileen! 

—<¿Por qué no me lo has dicho hasta ahora? 

—No quería hablar de ello. Pero te diré algo más. He vuelto a 
Hickley Farm y he visto hombres trabajando. Cuando yo estuve allí la 
primera vez, Jack Colhum me dijo que ya estaban trabajando. Y no era 
cierto. Debió soñarlo. La policía tampoco encontró nada, excepto el 
coche. ¿Y sabes qué he averiguado? 

—¿Qué? 

—Que el «Aston-Martin» es propiedad del hombre que adquirió 
Hickley Farm, el doctor Riplett. ¿No es mucha casualidad? 

—Quiero creer que no lo es. 

—El doctor Riplett me ha recibido muy amablemente y ha 
contestado a mis preguntas. El «Aston-Martin» lo llevó él mismo a 
Hickley Farm, donde se reunió con el arquitecto que ha de construir el 
sanatorio. Y se vino en el coche de él... ¡Por tanto, Eileen no viajó en 
ese coche, al que alguien modificó la matrícula! ¡Pero Eileen dice que 
sí, que se encontró en una playa, con Jim, y que robaron el coche! 

—<¿Qué misterio hay detrás de todo esto? 

—Eso es lo que trato de averiguar, Renny. No olvides que hay 
platillos volantes mezclados en esto, inteligencias extraterrestres, y 
fuerzas ocultas que no comprendemos. 

—<¿Cuál es tu teoría? 

—Antes de explicarte mi teoría, déjame decirte algo más. Estuve 
también en Lambourn y hablé con el doctor Harris. Lo que me dijo 


también es muy extraño... Encontraron dos balas de revólver en el 
cuerpo de Eileen, ¡y me dijo que esas balas habían sido puestas donde 
ellos las encontraron! 

—<¿Puestas? ¿Qué quiso decir? 

—Que hubo herida anterior y que se curó. Pero las balas no 
llevaban allí más de veinticuatro horas, ¡a pesar de que las heridas 
parecían exteriormente cicatrizadas! 

—Eso no puede ser. Eileen fue herida en San Jacinto. ¿No es 
verdad, Eileen? —preguntó Renny, volviéndose a la joven. 

—No lo sé, Renny. Yo no comprendo nada. No sé dónde he estado 
todo ese tiempo. 

—Yo pasé un día en blanco... ¡Pero estoy seguro de haber estado 
con Eileen antes de encontrarme con ella! 
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La historia que Mike Whiller contó a los periodistas, y que Oliver 
Price leyó con gran atención, decía así: 

»No sé lo que me ocurrió. Iba en la motocicleta hacia el sur, 
saliendo de Bredasdorp, cuando, de repente, descubrí una extraña luz 
blanca a la salida del puente, donde había un automóvil parado. 

»Creo que vi algo extraordinario, como un objeto transparente, y a 
dos chicas, que luego he sabido que eran de Bredasdorp, que 
caminaban como autómatas hacia el objeto brillante detenido cerca de 
la carretera. 

»Ya no sé más. Iba a bastante velocidad. Debí hacer un movimiento 
brusco y estrellarme contra el pretil del puente. 

«Cuando recobré el sentido, me hallé en una región desierta, al 
norte de Bredasdorp. Estaba tendido en el suelo y tuve la impresión de 
haber estado dormido. 

»Ignoraba cómo había llegado allí. No vi a nadie hasta que, echando 
a caminar, vi el camión de la granja de Urgisk, al que hice señas. 
Aquellos hombres me llevaron a Bredasdorp y me explicaron lo que yo 
ignoraba acerca del «ovni». Me dijeron que yo había sido secuestrado, 
juntamente con dos muchachas, y que me estrellé contra el puente. 

»He sido reconocido primero por el doctor Adams y luego por un 
grupo de doctores de Johannesburgo. Dicen que he sido operado 
durante el período que permanecí insensible y hasta afirman que en mi 
cráneo hay una pieza de cristal o algo parecido, que suple el fragmento 
de cráneo que me falta. 

»Los médicos no pueden comprender cómo he sido operado. Según 
los testigos de mi accidente caí y quedé tendido en el suelo. El objeto o 
robot que me llevó a la nave voladora debió realizar la operación, al 
darse cuenta del estado en que me hallaba, y luego me devolvió a las 


proximidades de mi población. 

»Es todo lo que puedo decir. Y si Meikah Saunders y Evelyn 
Greerson han sido raptadas por los mismos individuos que me 
atendieron a mí, no creo que les hagan ningún daño. No pueden ser 
malas personas, dado lo que hicieron conmigo». 

Era una declaración sencilla, casi emotiva, que los periódicos 
ampliaron, reconvirtieron, analizaron y desmenuzaron. A Oliver Price 
solo le interesaban los hechos. 

Y al estudio de todos los raptos, desapariciones de hombres y 
mujeres, declaraciones de testigos y examen de informes referentes a las 
apariciones del «ovni» de la esfera brillante, estaba dedicado desde 
hacía meses, ahora con la ayuda de Eileen y de un grupo de compañeros 
de profesión. 

Oliver Price había dejado de colaborar con Renny Hall. Se trasladó 
a Melbourne (Australia), donde arregló en unos meses la cuestión de la 
herencia de su tío Marcus Price. En posesión de una cuantiosa renta, se 
instaló de nuevo en Londres, puso una oficina privada de 
investigaciones, y contrató a cuatro agentes a los que mantuvo viajando 
por todo el mundo, a fin de recoger datos sobre los «ovnis». 

Eileen y él habían llegado a formar una hipótesis bastante extraña. 

—En alguna parte de mi camino, cuando iba siguiendo la pista del 
«Aston-Martin» —repetía Oliver—, debí ser secuestrado yo también. Y 
me debió pasar lo mismo que a ti. Si vi algo, lo «borraron» de mi mente 
con algún procedimiento de «lavado de cerebro». 

—<¿Por qué estás tan seguro? 

—De algún modo, quedó en mi subconsciente el recuerdo extraño 
de tu amor. En eso coincidimos plenamente ambos. Luego, te encontré 
en Hickley Farm. Jim Charbel no te abandonó. El coche del doctor 
Riplett estaba allí y tú habías sufrido alguna especie de operación, tan 
extraña o más que la de Mike Whiller. 

»La policía registró meticulosamente todos los contornos de 
Hickley Farm, sin encontrar nada sospechoso. Yo también he estado 
allí. Han puesto una cadena en el camino y no dejan pasar a nadie. Pero 
esa cadena no estaba cuando yo te encontré. 

Eileen también había pensado intensamente en todo lo 
extraordinario del caso. En una ocasión, dijo: 

—A veces creo que tú y yo nos encontramos dos veces, Oliver. 

—«¿Dos veces? 

—Sí. Una el sábado, día 8, y otra el domingo, día 9. ¿Dónde 
estuviste metido durante aquellas veinticuatro horas? 

—Eso he tratado de averiguar desde entonces, sin éxito —replicó 
Oliver, mesándose los cabellos—. ¡Y sé que tiene extraordinaria 
importancia! ¡Ese día perdido es la clave de todo el misterio que nos 
envuelve! 


—No debes mortificarte, Oliver —le dijo Eileen, abrazándole—. 
Debes comprender que mi rapto fue real. Algo vino de otro mundo y 
me tuvo en su poder hasta que tú me encontraste. Tú has perdido un 
día. Pero yo perdí casi dos meses. 

—Sí, y Mike Whiller perdió una semana... ¡Y mucha gente cuyos 
nombres y señas tenemos en esas carpetas, lo han perdido todo, puesto 
que aún no han aparecido! ¿Qué significa esto? ¿Se trata de gente 
buena, como afirma Whiller, o son malvados, cuyos ignorados 
propósitos habremos de lamentar algún día? 

—Yo creo, como Whiller, que se trata de gente buena. Y que el 
objetivo que persiguen está en ayudar a la humanidad. 

—<¿Y por qué no se presentan a la luz del día y explican sus 
propósitos? No creo que las chicas de Almería, ni las de África del Sur, 
ni nadie, quiera separarse de sus familiares para irse con monstruos del 
espacio. 

—No, en efecto. Jim Charbel no ha aparecido. Pero yo sé que no ha 
muerto. Fíjate en el detalle que solo Whiller y yo, los únicos que hemos 
resultados heridos, somos los que han vuelto. 

—Sí, en efecto. Como si no sirvierais para sus fines. 

—¡Me siento perfectamente! —exclamó Eileen Dunne. 

—Sí, y Mike Whiller también, a pesar de llevar un pedazo de cristal 
en el cráneo. Pero los demás, ni siquiera recibieron daño. 

Uno de los hombres que trabajaba para la agencia de Price era 
Phillip Clever. Ahora se encontraba en Buenos Aires (Argentina), 
investigando otra desaparición de tres jóvenes. 

Y, casualmente, mientras Oliver y Eileen estaban en su mansión de 
Regent Park, hablando del tema, les sorprendió una llamada de Clever. 

—Sí, aquí Oliver Price... 

—Soy Phil —llegó la distante voz—. Tengo algo importante que 
decirte. 

—¿Qué es ello? 

—El robot no iba solo en esta ocasión. Hay dos testigos 
excepcionales, a los que la policía ha ordenado que se callen, porque no 
conviene divulgar lo que han visto. Nadie lo creería, además. 

—Bueno, ¿de qué se trata? 

—Vieron a un individuo, con aspecto humano, aparecer detrás del 
robot... He tenido que pagar bien para que me dieran esta información. 
¿Entiendes? Pero no hay trampa. Esos dos testigos no están de acuerdo, 
te lo aseguro. 

—<¿Salió un hombre detrás del robot? —preguntó Oliver. 

—i¡Sí...! ¡Un hombre de piel transparente, al que se le veían hasta 
los intestinos! 

— ¡No! 

—Los testigos son dos. Pero hay más, a los que voy a interrogar 


ahora. Soltaré la «pasta» y aflojaré sus lenguas. Les cuesta hablar a esta 
gente. 

—Hazme un informe completo, Phil. Ese aspecto es interesante. 

—De acuerdo. Chao. 

Oliver colgó el auricular y se volvió a Eileen. 

—<¿Qué noticias hay? 

—Un extraño ser transparente ha aparecido esta vez con el robot. 

—¿Qué puede significar eso? —preguntó ella, sorprendida. 

—No lo sé. Puede que hayan venido más de su mundo y que la 
invasión de la Tierra haya empezado. 

—¿Cómo puedes decir eso? 

Las noticias que se recibieron a partir de entonces, casi todas 
relacionaban la aparición del «ovni» luminoso con el robot que levitaba 
personas y seres de aspecto humanoide, pero transparentes. Y en 
Alaska, un guarda forestal disparó repetidas veces contra uno de estos 
hombres transparentes, sin causarle el menor daño. Las balas, según el 
asustado guarda, rebotaban o resbalaban sobre aquel cuerpo en el que 
se veían las venas y los órganos internos. 
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Eileen se recuperó totalmente, sin necesidad de abandonar 
Londres. Fue el doctor Riplett, del que Oliver se había hecho muy 
amigo, a raíz de la investigación en torno a Hickley Farm, quien 
atendió a Eileen, y la medicó hasta su total recuperación. 

A los dos años de matrimonio, Eileen y Oliver tuvieron su primer 
hijo, un hermoso niño al que apadrinó el propio Riplett, a condición de 
ser él quien le pusiera el nombre. 

—Y o quiero que se llame Andy, como mi padre —dijo Eileen. 

—No. Se llamará Renny —dijo Oliver. 

Pero el doctor Riplett alegó: 

—Si no se llama como yo quiera, os tendréis que buscar otro 
padrino para el niño. 

—Está bien. ¿Qué nombre le pondrá usted? 

—No lo sé todavía. Quiero algo nuevo... Un nombre que no lo lleve 
nadie. 

El doctor Riplett tardó dos semanas en encontrar el nombre que 
buscaba. Al fin, lo encontró y se presentó en casa del feliz matrimonio, 
diciendo: 

—Vuestro hijo se llamará... 

Se detuvo, mirando a ambos cónyuges. 

—¿Cómo? —apremió Eileen. 

—Quiero que se llame Mazzra. 

Tanto Oliver como Eileen quedaron atónitos. 


—Pero... ¿qué significa ese nombre? 

—Es lo más grande que existe en el mundo, querida Eileen — 
replicó Riplett—. Un nombre que lo simboliza todo... La grandeza, la 
sabiduría, la comprensión, la inteligencia... ¡Todo! ¡Mazzra lo es todo! 

Oliver no respondió. Pero tuvo la vaga impresión de que aquel 
nombre extraño lo había oído ya anteriormente en alguna parte... ¿Tal 
vez en aquel día que faltaba en su existencia? 


FIN 
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